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LAS AGUAS MINERALES

CONSIDERADAS BAJO EL PUNTO DE VISTA ADMINISTRATIVO.

3.

Tercer articulo. , ;

Ed el articulo precedente, examinando las 'condiciones 
que deben exijirse en todb establecimiento hiirológico que 
se abra al público y haya de contarle entre los que hemos 

de tercera  cíase, advertimos la necesidad de un 
análisis fidedigno, y del favorable diclámeu de la comisión 
nombrada para ejecutar los de todos los esíabieciniientos 
de aguas rainero-medicinales.

de esto, hicimos ver en el artículo primero que es 
también de necesidad conocerla cantidad de agua que el ma­
nantial , ó manantiales, suministran; porque puede haber 
un manantial (y los ejemplos no escasean) de agua mine­
ral esccleute, y ser tan escaso que no pueda administrarse 
mas que á un reducido muuiÍ£Ade_p.CrsoQas. Nadie ignora, 
^ r  mucho que se procure ocultar, lo qué en casos tales 
sucedeiila escasa cantidad de agua que hay, se, aprovecha 
^ r a  bebida, y con el sobrante, destinado a  jos baños, se 

®®uielosaraeiUe, haáendd esfuerzos naru que de 
público, úna gran cantidad de agua 

m il pr 1 En estos casos sufren un enj tno tanto
c uei los concurrentes, cuantoiqae^obtó co,^prometer 

Tomo XI.

su salud y gastar siu fruto sus intereses, pierden un tiempo 
precioso que pudieran haber empleado en el uso de aguas 
verd a d era m en te  m edic ina les. ¿Riiéde una administración 
ordenada, discreta y paternal, autorizar estas indignas 
supercherias, y hacerse cómplice, aunque no sea más que 
por inadvertencia y escasez de celo, en una estafa de género 
tan deplorable?

Pues además de existir en bastante cantidad un agua de 
probable virtud medicina!, hay que exijir también que haya 
sido comprobada esta por medio de observaciones bien 
hechas y suficientemente repelidas; lo que deberá acre­
ditarse en memorias facultativas abundantes en hechos, bien 
redactadas y dignas de fé. No probándose que las aguas 
son útiles contra estas ó las otras dolencias, ¿cómo ha de 
autorizarse la creación de un establecimiento que se ha de 
presentar al público, y se ha de esplotar, en el concepto de 
un medio eficáz de curación?

Que haya bañeras y los otros medios ¡udispensablespara 
la administración de las aguas con que á los enfermos se 
brinda, y que el uso del remedio sea dirijido por un mé­
dico, son circunstancias asimismo que la razón menos 
cultivada reconoce como indispensables.

llombres hay, sin embargo, de opiniones tan e.xugeradas, 
que pretenden se deje á los pacientes en libertad completa 
de obrar como gusteu en los asuntos que á su salud atañen. 
Según su dictámen, lo mismo se les debe permitir valerse 
de un médico que de un curandero para la curación de 
sus enfermedades, buscar los medicamentos en una botica 
que en una droguería ó un almacén de géneros de quin­
calla, usar aguas termales ó aguas de pozo ó de noria... 
¡La sociedad está demás para estas gentes, y debe consi­
derársela desde luego como resuella en el más caprichoso y 
bárbaro individualismo! Para quedar convenidos en unos 
séres peores que cafres, no faltaría otra cosa que dejar á 
lodos la  libertad de envenenarse ó ahorcarse (muy analoga 
á la de hacer cuando están enfermos disparates que acaben 
con su vida); y como consecuencia de esto, fundada en 
mejores razones y más natural sobre todo„ la libertad de 
malar á los demás. ¿Servían de algo entonces lós-gobiernos?

Deben estos ejercer una alta tutela priocipalmente sobre 
los niños, los enfermos, los ancianos,rl<ys irnsvalidos y Jos 
inválidos, que no pueden cuidar convenientemente de sus 
personas y se bailan de continuo espueslos, por su debili­
dad, endeble razón ó eslremada desdicha, á las asechanzas 
de los malvados.

Los informes de los cuerpos consultivos qqe en el primer 
artículo indiffué, son precisos cuando se tra ta 'd e  autori­
zar la apertura de un establecimiento de agúaá‘ráíin}r<)í* 
medicinales; porque la adminislracion lega- nojpSédo úar 
su verdadero valor á los documentos reunidos én 'el espe­
diente que se forme.

Mientras so suplan en nuestro país las Direcciopes inteli­
gentes y peritas, convenientemente organizadas, por Diree-

29

Ayuntamiento de Madrid



454 E L  S IG L O  M E D IC O .

dones imperitas auxiliadas de un cuerpo consultivo, deberá 
oirse siempre al del ramo de Sanidad, como garantía de 
acierto para la,administración, y en interés de la huma­
nidad y aun del propietario mismo de los baños que se 
tratan  de abrir al público.

ÉsplicadaS ya las condiciones que el Gobierno debe 
exijir siempre para autorizar la apertura de un estableci­
miento hidrológico de tercera clase, examinemos cuáles 
deberán reunir los su p e rn u m e ra r io s , los que se eleven á 
la clase segunda, poniéndolos en algún modo bajo su am­
paro y dispensándoles protección más señalada.

Preciso es, en primer lugar, que durante cierto número 
de años havan recibido comprobación las virtudes que cu 
un principio fueron atribuidas á las aguas; que esto se acre­
dite en uua buena memoria facultativa, y que el número de 
concurrentes exija aquella mayor intervención del Gobierno: 
porque si las virtudes no se hubieren confirmado, si esto 
no se probase en un escrito científico que tenga por base 
una observación seguida y bien hecha, ó acudiere tan solo 
un corto número de bañistas, fuera ocioso é incongruente 
que el Gobierno elevase un establecimiento de escaso valor 
ó en decadencia, á clase más alta y distinguida. Entonces 
fallaría al público una de las reglas que más conviene 
hacerle comprender para que no obre á ciegas en la elec­
ción del establecimiento á que deberá concurrir en busca 
del alivio de sus males, y no londria valor ni significación 
la clasificación adoptada.

Y además de todo esto, es de necesidad que haya en 
los establecimientos que hemos llamado supernum erarios  
ó de segunda c la se , buen número de bañeras y los apara­
tos necesarios para el uso de las aguas en todas las formas, 
hospedería suficiente y cómoda, y habitación para el médi­
co-director. Faltando alguna cosa de estas, ¿merecerá un 
establecimiento que el Gobierno se ocupe de él . y menos 
que le proteja?

Guando lodos los requisitos espresados concurren, y se 
acreditan debidamente, es llegado el caso de dolar al 
establecimiento balneario de un médico-director su p er­
n u m era rio .

¿Cómo se hará esto? Hé aquí un punto de sumo interés. 
Hasta el dia la regla general ha sido el desórden , la fa lta  de 
toda  regla  para la provisión y separación de esta dase  de 
funcionarios. Por motivo de elecciones, recomendación de 
un diputado ó mediación de cualquiera persona intluyen- 
le, se ha nombrado muchas veces á un médico-director ¿n- 
íe k n o  (í nunca se aplicó un adjetivo con más acierto!) cuando 
hav vacante, ó se le ha hecho plaza cuando no la hay, 
desalojando al que poco antes ocupó aquel puesto de la propia 
manera, v todo para correr en plazo brevísimo igual fortuna. 
¿Es esto‘digno, ni decoroso, ni justo, ni útil para nadie? 
¿Puede haber médicos de valer que se presten á servir de 
juguete en términos tales á la interminable série de ministros, 
directores, oficiales de Dirección, diputados y tantas otras 
potestades com o  se suceden casi sin intervalo? ¿No sufrirá en 
gran parte la humanidad las consecuencias de este q u ita r  y 
poner  iucesanle? ¿Habrá quien se consagre á formales es­
tudios hidrológicos, hallándose amenazado de la destitu­
ción cada mes, cada dia y cada hora? ¿Fomentará con 
grande interés un establecimiento hidrológico el que sabe 
que crece su peligro al tenor de la reputación que le pro­
porcione y de la concurrencia que logre atraer? ¿Se aco- 
niodará bien á las miras de la administración sanitaria, 
el que se encuentra receloso ú ofendido de ella? ¿Informa­
rá de lo que observe y se le alcance, tocante á  las virtudes 
de las aguas, quien abriga el temor de que el fruto de sus 
estudios sirva para proporcionar á otros, sin trabajo ni mo­
lestia , los conocimientos que penosamente ha logrado 
adquirir?

No hay quien deje de perder con este desorden espanto­
so: pierde la humanidad, engañada con frecuencia, y que 
muchas veces no reporta los debidos beneficios de un 
remedio que con tanta prodigalidad ha otorgado á España 
Ja naturaleza; pierde el país, porque sus establecimientos

balnearios no alcanzan la reputación que debieran, resul­
tando á la riqueza pública una doble mengua, la falla del 
incremento que tomaría esta i idusliíay la salida decrecidas 
cantidades que van á consum rse en los establecimientos es- 
Iranjeros; piérdela ciencia, que no puede-cultivar con el 
debido esmero uno dé sus principales ramos; pierde la admi­
nistración, que se desacredita, y pierden las clases médicas 
en intereses i eu consideración y prestigio.

Tiempo es ya de que se piense en poner término á esta 
siluaciou, bajo* lodos aspectos inconveniente y vergonzosa.

Los médicos directores de líanos que ahora se llaman 
itilerinos, porque lo interino y perecedero de su situación 
es cada dia demostrado, á los cuales llamaríamos nosotros 
mejor su p ern u m e ra rio s , deben ingresar en el cuerpo 
mediante concurso, presentando alguna prueba de sufi­
ciencia y precediendo propuesta de corporación competen­
te; y  una vez nombrados, deben contar con la seguridad de 
conservar sus puestos y con medios oportunos de ir mejo­
rando su situación, trasladándose de los establecimientos 
menos productivos á los de mayores rendimieulos.

¿Para qué hemos de ampliar una idea que cualquier 
persona sensata comprende en toda su estension y tras- 
ceudencia?

Bien se advierte que hacemos esfuerzos para reducir lo 
que en el asunto que estamos ventilando nos ocurre, á la 
menor estension posible, acomodándonos á la índole y  di­
mensiones, de un periódico. No es esta la ocasión de dar al 
pensamiento toda la estension que requiere: tratamos úni­
camente de presentarle en globo, sin descender á detalles.

Desde 4834 en que se publicó el más reciente Reglamen­
to de baños, copia casi literal del anterior, y éste del que 
le precediera, viene rijiendo sin que en él se atreva á poner 
mano la administración, con todo de mostrarse tan arroja­
da y aun temeraria en otros puntos... ¿Cuál es la causa de 
una parsimonia tan inusitada y sorprendente? ¿Es que la 
espei'iencia de más de 30 anos ha servido tan solo para 
acreditar la perfección de ia obra y para advertir que 
debe conservarse como un monumento médico administra­
tivo? ¿Es que se ha considerado impotente para emprender 
la reforma de un ramo de lauta importancia? Pero cual­
quiera de estas dos cosas probaria que las antiguas 
Junta^ la Superior de Medicina y cirujía primero, y la Su­
prema de Sanidad después, eran má.s á propósito para 
legislar en este ramo y para dirijirle; argumento formida­
ble contra la organización administrativa que se le dió 
en 1847.

Sea lo que quiera de esto , y prescindiendo por ahora de 
ese orden de consideraciones, siempre queda el hecho sin­
gularísimo de que en medio de la tormenta político-admi­
nistrativa por que ha pasado y sigue pasando el país, quizás 
no quede otra cosa en pié mas que el Reglamento de baños 
minerales y otras varias disposiciones concernientes á la 
Sanidad y al ejercicio de las profesiones médicas. Todo lo 
demás ha variado, no siempre por desgracia en el sentido 
del bien; pero al cabo, una vez puesto en movimiento, una 
vez vencida la inercia, sucesivas reformas conducirán á la 
posible perfección. ¡Solo este y otros asuntos que nos con­
ciernen siguen, y tienen trazas de continuar, in  s ta tu  quó!

¡No es mala desgracia! ¿Quién no prefiriera á esa espe­
cie de petrificación  el retroceso á la Junta Suprema de Sa­
nidad, á la Superior de medicina y cirujía y  hasta al anti­
guo Protomedicato?

Aun nos quedan algunos otros puntos que tocar, y este 
artículo cuenta ya con estension suficiente.

R amón V bzaldb.

OBSERVACIONES SOBRE LA SlfllIS DE LOS NIÑOS (4).

La trasmisión de la sífilis del niño á la nodriza y de la 
nodriza al niño durante la lactancia, es un hecho admitido

(1} Véase el número 546,
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y de la 
admitido

435

5 doj

y comprobado en patología y en medicina legal, en las 
clínicas y en los tribunales de insticia , por cuantos sifilió- 
grafos y médicos legistas se han ocupado de él en estos úl­
timos tiempos. Nadie duda hoy que los niños afectados de 
sífllis coügénita pueden trasmitir á sus nodrizas el gérmen 
de la funesta herencia adquirida en el cláuslro materno, y 
que las nodrizas inficionadas pueden á su vez inocular á 
los niños más sanos y robustos el virus de su oculta y ter­
rible enfermedad. El contagio es tanto más fácil en estos 
casos cuanto que la boca del niño y el pezón de su nodri­
za, provistos de membrana mucosa, se encuentran duran­
te la succión en condiciones análogas á las de los órganos 
genitales en el acto del coito; es decir, en contacto inme­
diato, en continuo roce y  en la situación más idónea para 
que los tejidos sanos recílian el elemento niorbesu det in­
dividuo afectado de siíilis.

Pero no se crea por esto que la trasmisión de esta en­
fermedad es tan común entre los niños y las nodrizas como 
entre los libertinos y las prostitutas, no; hay varias razones 
para que los hechos de la primera clase sean mucho menos 
frecuentes que los de la segunda. Sabido es que las perso­
nas que han padecido ó padecen la sífilis constitucional 
son generalmente estériles para la reproducción de la es- 
pecie, y si alguna vez dejan de serlo es para sufrir el sen­
timiento de ver caer el fruto del árbol antes de haber ad­
quirido su completa madurez; ó lo que es lo misino, que son 
frecuentes los abortos y raros los partos en que las criatu­
ras no nazcan muertas ó con pocas esperanzas de vida. 
Sabido es también que las mujeres afectadas de sífilis son 
impotentes para lalactaucia, y que las precauciones que 
adoptan generalmente los padres para la admisión do las 
nodrizas, son en el mayor número de casos una salva­
guardia contra el veneno que estas pudieran llevar en sus 
pechos.

No obstante, la^ífilis se observa en los niños y en las 
nodrizas, y los siguientes hechos demuestran que el mal 
puede trasmitirse muy fácilmente de unos á otros en la 
época de ia lactancia.

En la Inclusa de esta córte, donde se reciben diariamen­
te, en los meses de noviembre , diciembre y enero, 8, 10, 
12 y hasta 15 ñiños recien nacidos abandonados por sus 
madres, y donde una misma nodriza tiene la obligación de 
dar alternativamente el pecho á dos ó tres de estos desdi­
chados, engendrados por lo común bajo malos auspicios; 
ne visto cuatro casos de úlceras sifilíticas primitivas, des­
arrolladas en el pezón de las mamas de otras tantas nodri­
zas, á consecuencia indudablemente de haber dado de 
wainar á niños afectados de sífilis constitucional heredita- 

■ Y puede asegurarse, que serian más frecuentes en este 
establecimiento los hechos de la misma naturaleza, si no 

porque la hermana de la Caridad encargada do la 
í \ / a oporlunaiueiUe la determinación de
irasladar á la en ferm ería  del destete al niño en quien ob­
serva los síntomas que después indicaré.

En tales casos, ¿cómo se conoce, preguntará tal vez algu- 
e. que el contagio parte del niño y no de la nodriza? Se 
onoce; I.® porque en el niño se bau presentado antes que 
“ I nodriza los fenómenos propios de la sífilis; 2.® porque 
. presenta la enfermedad una de sus formas gene- 

aies y en la nodriza aparece bajo la forma primitiva;
• porque ia procedencia del niño es sospechosa, y la no- 

sido reconocida y declarada en estado desanidad 
■”  de su ingreso en el establecimiento; y 4.® en lin, 

nodriza ha dado anteriormente de mamar á otros 
Hfniioe tenido novedad alguna en sus pechos hasta 
pechoso de la lactancia del expósito sos-

t ■'’dihs del niño á la nodriza consta
‘'^dudable por las siguientes observa- 

Culleripr-^in^^a î^c periódicos científicos: una del señor 
d̂ os «-‘uchacourt; tres del Sr. John Egan;
en la i djíl Sr. Petrini. de Turin ; una

u recibió la nodriza la indemnización de 2,000

francos, á pesar de las conclusiones desfavorables del señor 
Ricord (1); una del Sr. Caradee; una <lel Sr. Bauiller, mé­
dico del liospiíal de niños de Burdeos; una en que la no­
driza recibió 8,000 francos de indemnización; una comu­
nicada á la Suciedad  de c iru jía , por el Sr, Letorsav; una del 
Sr. Ravel, en la cual se concedió á ia nodriza ía indem­
nización de 5,000 francos; tres del Sr. Hunter, y dos del 
Sr. Bouchut (2).

El contagio de la sífilis de la nodriza al niño puede veri­
ficarse de tres modos: por medio del pezón cuando existe 
en él alguna úlcera; por medio de la leche, y por medio 
de los lábios, dando besos en la boca del niño.

Es natura] y  se deduce de lo espuesto anteriormente, 
que la nodriza afectada de úlceras sifilíticas en la mama, 
adquiridas por la succión de un niño ó de otra persona 
galicosa, puede inocular en ia boca de cualquier otro niño á 
quien dé el pecho, el virus de su maléfica afección; y así 
lo he visto comprobado en la Inclusa de esta córte, en un 
niño que sufrió una úlcera sifilítica á los lados del frenillo 
de la lengua, á consecuencia de haber mamado de la nodri­
za que criaba á uno de los expósitos citados anteriormente.

No puede asegurarse lo mismo respecto de la trasmisión 
sifilítica por medio de la leche de la nodriza, y por lo 
tanto no es de estrañar que haya sililiógrafos que la pongan 
en duda; pero si se considera que la leche alterada por una 
impresión moral, ó una m ala  t e ta , como dice el vulgo, es 
causa de graves trastornos en la delicada organización del 
niño; si se considera que la leche de la madre ó de la nodriza 
adquiere las propiedades de los alimentos y  los líquidos que 
aquellas usan; y sí se considera, en fin, que cu terapéutica 
nos aprovechamos de esta vía para combatir algunas de las 
enfermedades que sufren los niños durante la lactancia; no 
tendremos inconveniente alguno en creer que esa misma 
leche^se altera bajo la influencia de la sífilis y produce eu 
el niño que la mama los fiiruístos efectos de su específica 
alteración. ¿Y cómo no los ha de producir, cuando diaria­
mente se observa que la leche de una mujer escrofulosa, 
herpética ó tuberculosa es nociva y hasta fatal para ia nu­
trición y la salud de* los niños? ¿Qué médico de los que 
dudan de este género de trasmisión sifilítica, confiaría un 
hijo suyo, ó im niño cualquiera, á una nodriza en quien se 
descubriesen señales de haber padecido ó de estar pade­
ciendo esa temible enfermedad? Existen además de esta.s 
razones algunos hechos que confirman la opinión de los

3ue admiten el contagio sifilítico de los ñiños por medio 
e la leche de las nodrizas. He aquí uno que tengo muy 

presente por sus funestos resultados:
Un niño de diez meses, hijo de padres sanos y que se 

había criado gordo y robusto en poder de su madre, 
hasta la edad de ocho meses, fué entregado en esta época 
á una nodriza jóven, cuyas condiciones físicas parecían 
escelentes nar<a la lactancia. A los pocos (lias del cambio 
de leche, observó la madre que el niño enüaquecia y que 
la piel de su pecho y de sus miembros adquina un tinte 
parduzco y se cubría de granos duros, como garbanzos, 
indolentes y de color violado. Consultó el caso con el médi­
co de la familia, y por disposición de este se le administró 
al niño el aceite de hígado de bacalao. El mal no disminu­
yó nada, según relación de la madre; aparecieron granos 
ele la misma índole en la cara del niño; se puso este páli­
do, le sobrevino diarrea, y por último se le formó una úl­
cera en la margen del ano. Por este tiempo, dos meses 
después de haberse encargado la referida nodriza de la 
lactancia del niño, me llamó la familia de éste para que 
espusiera mi dictámen en consulta con el médico de cafie- 
cera. La situación del enferraiío era sumamente grave: 
además de los síntomas espresados, presentaba lodos los 
caractéres de una caquexia. Después de oir v de apreciar 
las ppiuiones del profesor encargado de su asistencia, riia- 
nifesté á éste y  al padre del nino las sospechas que tenia

(1) Gazeite des ffdpitaux.
(S) Traiíé practique det maladies des nomeau~nés, púg. <,»08.Ayuntamiento de Madrid
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acerca del estado de salud de la nodriza, y no sin gran tra­
bajo y prometiéndola el secreto, logró que esta se sometiera 
á  un escrupuloso reconocimiento. De él resultó que había 
padecido bubones. y blenorragia después de su último 
parlo , y que padeck vegetaciones sifilíticas en la vulva. 
Este descubrimienlo se hizo demasiado tarde y el niño 
pagó con su vida, quince dias después de haber variado de 
lecne y de tratamiento.

Admito también como posible el contagio por medio de 
los besos, pero declaro que no lo he visto nunca, y aun 
creo que solo intencionalnieute puede contaminarse de 
este modo á ios inocentes niños.

Mucho más fácil me parece el contagio por medio de la 
inoculación del virus vacuno procedente de un niño afec­
tado de sífilis congénita, á pesar de lo míe han dicho en 
diverso sentido algunos de ios que han salido á la defensa 
de la vacuna en la cruzada que se ha levantado contra ella 
en estos últimos tiempos. Las mismas y más fuertes razo­
nes hay para probar la trasmisibilidad de la sííilis por 
medio "de la vacunación que por medio de la lactancia. 
Respecto de este punto, puedo citar el hecho de haber teni­
do que renunciar en la Inclusa de esta córte á la vacuna­
ción de los niños que se crian dentro del establecimiento 
por las fatales consecuencias que acarreaba esta sencillísi­
ma Operación, á pesar de cuantas precauciones se adopta­
ban para practicarla. El cuadro de síntomas que desperta­
ba la vacuna solo podia esplicarse encerrándose en este 
dilem a: ó el virus vacuno está mezclado ó combinado con 
el sifilítico, ó aquel es un reactivo que tiene la propiedad 
de descubrir á este cuando se halla oculto eu el organismo.

Debo advertir, para que no se me califique de exagera­
do , que no siempre ni en la mayoría de casos se' desarro­
llaban los fenómenos correspondientes á la discrasia sifilí­
tica ; muchas veces eran de carácter escrofuloso ó herpéti- 
co, y algunas de lodos matices y de todas especies, pero 
por lo común graves y de funesto resultado.

Réstame hablar de las formas sintomáticas, del diagnós­
tico diferencial y del tratamiento de la sífilis de los niños; 
pero esto será objeto de otro artículo, porque el presente 
alcanza ya la estension que suelo dar á mis escritos.

B eNAVENTE.

De la  anestesia j  medios anestésicos, bajo el punto de vista
clínico (1).

111.
Vamos ahora á justificar, cii cuatro palabras, el segundo 

estremo. Cuando nosotros visitábamos las aulas y las clínicas 
desde 1824 á 1832, no conocimos la anestesia sino como una 
enfermedad, y que por ello ocupaba una casilla en la noso­
logía con el nombre de parálisis de la sensibilidad, como 
puede verse en el lomo II de los £lemenlos de patología me'dico- 
quirúrjica, de los Sres. Roche y Sansón. Respecto a! uso de 
medios que disminuyesen el dolor á los enfermos durante 
las operaciones quirúrjicas, oímos muy poco á nuestros maes­
tros, y  si alguna indicación se dejó advertir sobre el particu­
lar, más bien fué en sentido de condenar el opio y sus prepa­
rados como perjudiciales, sentando como doctrina admitida 
que la sensibilidad mostrada por el paciente durante las 
operaciones debía servir de norma ai operador.

Pero ya á fines del año 1846 hemos visto ei descubrimienlo 
y la aplicación que do él hizo el cirujano dentista de Boston; 
y en el número del dia 10 de enero del siguiente 1847, la 
Kevista de ciencias médicas de Cádiz llama la atención délos 
cirujanos sobre los buenos resultados debidos al éter para eorrejir 
la estrangulación de las hernias, acerca de cuyo punto rem i­
tieron al Journal de medecine et 'de ckirurgie pratique dos pro­
fesores españoles que no nombra, una observación, la prim era 
que apareció en dicho periódico francés, en la que sed a b a  
cuenta del escelente efecto obtenido del é ter, con el que consi­
guieron la reducción de una estrangulación hemiaria producida 
por tm afecto nervioso (2).

(1) Véase el número 547.
(9] El Or. QuiDtanar, aaoqae tan aficionado á la historia, no habrá tenido

A los pocos d ia s , el 28 del mismo mes de enero , L a  Facul­
tad, periódico de ciencias médicas, publicaba un in tere­
sante articulo del Dr. Mata, en que anunciaba á sus lectores en 
un escrito que encabeza con el epígrafe Del dolor en las opera­
ciones quirurjicas, los descubrimientos que acababan de verifi­
carse; los sucesos obtenidos en Inglaterra , y los cinco casos 
que el Dr. Mal^aigne sometió al criterio de la Academia de 
medicina de París de su propia esperiencia en la sesión del 12 
de enero ; en la cual, tomando parte Mr. Yelpeau, manifestó: 
«Que el empleo del éter para aaormecer á los operados databa 
ade unos cuantos meses en América y de algunas semanas 
»en Inglaterra; que se le había propuesto dicho medio anes- 
Blésico para su clínica de la C aridad, y que temiendo malos 
sresultados de la inspiración de una sustancia no indiferente 
»á la economía, y de acción no poco enérgica, no llegó á hacer 
«uso de ella.»

De los hechos presentados por Mr. Malgai^ne no podia to­
davía formularse nada de positivo, ni resulto de la sesión más 
que la prueba de que en algunos casos hubo efectivamente 
entorpecimiento é insensibilidad. Pues bien; ocho páginas 
más adelante y en otra sección de! mismo número dei citado 
periódica se lee con caraoléres notables y distintos estos epí­
grafes: Clínica quimrjica de la Facultad (alude á la de Madrid). 
Del éter sulfúrico para adormecer á los que han de ser operados: 
en e ste  escrito se encuentra la esposicion del ensayo que e 
catedrático de clínica quirúrjica de la misma el Dr. Argu- 
mosa hizo en tres  casos para am ortiguar la sensibilidad Ha­
ciendo respirar un aire cargado de Tos vapores del éter; de 
los cuales el tercero dio un resultado completo; notando que 
en los tres casos la respiración y la circulación se han hecho 
más lentas. Notaremos aunque de paso, que los ensayos hechos 
en París y en Madrid son simultáneos, están á un mismo 
nivel por dos famosos cirujanos y con resultados semejantes.

En la noche del 10 de febrero siguiente los socios de la 
Academia Quirúrjica M atritense, á propuesta de los señores 
Marcos y Benavente, presidente y secretario de la misma, 
esperimentaron ensayándolos en sí mismos, los efectos de las 
inspiraciones etéreas, imitando la abnegación por los adelantos 
de la ciencia y beneficios por la humanidad, que á la sazón 
manifestaba Gerdyen París sometiéndose á los mismos ensayos.

A los veinte dias de haberse ocupado el periódico La F a ­
cultad por primera vez del reciente descubrimiento de la virtud 
anestésica del éter, dá cuenta el Dr. Mata en el número del 
48 de febrero, k l  resultado de la sesión que la Academia de 
Ciencias de París celebró en 29 de enero, en la que se refieren 
las operaciones practicadas por Logier y los esperimentos que 
el mismo Gerdy hizo en su persona, y los de Velpeau, Roux 
y Robín: y debemos observar muy especialmente qne el di­
rector y propietario de esta publicación termina el articulo 
con estas palabras; «Puesto que el é ter en ciertas personas 
«puede causarles convulsiones, furor y congestiones cere- 
sbrales, creemos que sería útil hacer ensayos entorpeciendo, 
»no toda la economía, sino la parle que haya de ser operada. 
»Hay medios para conseguir estos entorpecimientos parciales: 
«los diremos en el número siguiente.» Como se vé , no puede 
ser más clara la indicación de la anestesia local.

Al mes cabal de esta promesa la cumple publicando un ar­
tículo importante que ocupa cuatro columnas del periódico, 
en el qne se encuentran recapitulados los hechos análogos que 
comprueban la utilidad de los ensayos que propone para con­
seguir por la anestesia local, evitar las funestas consecuencias 
de la anesiesia general por la inspiración del éter.

En una estadística especial de las operaciones practicadas 
con la supresión del dolor por las inhalaciones etéreas con 
éxito favorable, publicada en el citado periódico correspon­
diente al 11 de marzo, que comprende las obtenidas en Ingla­
terra, Francia y España, se encuentra una del Dr. Argumosa; 
y e n  el mismo número del referido periódico se halla otra del 
Dr. Mendoza, catedrático de la Facultad de medicina de Bar­
celona, de uno amputación de una pierna practicada á una an­
ciana de 70 años en el hospital de Santa Cruz de dicha ciudad.

conocimieDlo de los estudios hechos el afio de 4845 por Mr. Ducrós sobre los 
efectos del éter, aua cuaoilo se hallxn consignados en el tomo I, p. 582. iloi 
drcAii’o de la Sfedicinn e$paño!a y eslranjera que por entonces publicaba e» 
Madrid, con otros coinpaficros t amigos, el que escribe e.sta nota. Altl s< dico 
algo más notable que la roduccioo de la hernia publicada en la Revitla de Cádiz, 
pues que se da á conocer edmo las fricciones hedías ron éter en la boca y íbringc 
producen en el género gallioficeo un sucfio instantáneo, y soma ya el citado 
hucrós aseguraba que el éter empleado en fricciones sobre la lengua, velo pa a- 
Uno y amígdalas, tiene en los demás animales y en el hombre las mismas propie­
dades. Poco trabajo debió costar á Jackson iil á Uorton dar el llgerfsimo pa^ 
que le faltó i  Ducrós. iQué restaba ya para el completo descubrimlentot Dar 4 ** 

de los vapores etéreos ei valor que escluslvamente se atribuía 4 u*inhalación
friccionei. (N. dt la D.)
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V.

En el brevísimo cuadro que á grandes rasgos acabo de bos-

au e ia r , he procurado, señores, dar vado á mi cometido, sin 
eslralimilarme del punto ó tema propuesto por nuestro com- 
oañero- vosotros sois testigos de la severidad con que ha sé- 
cuido dia por d ia , y el punto ó localidad sucesivamente de 
fa historia de la anestesia; ¿qué me quedaba que contestar 
siendo tan cuidadosa y fielmente recorrida la ru ta que d ^ d e  
América ha seguido por Inglaterra y Francia el descubri­
miento y aplicSion de los medios anestésicos? En estó com - 
oromiso hnbe de hacer presa de un pequeño incidente, re* 
curso uue be creido deber aprovechar; de este modo y  por 
este motivo me propuse unir lo§ trabajos de los profesores 
I s S ñ o le r á  los de los estranjeros, que aunque en menor es- 
cafa si no dan más realce á la liistoria d e ja  anesU sia, tampo­
co l i ñ a  su brillo , ni la deshonra, m desacredda, y eséoji 
dos puntos que he creido convenientes al obje o. No (Tiré que 
los Fiaya dilucidado con aquella copia de dalos y erudición 
nue merece el escojido auditorio á que vá destinado este íra - 
S ^ T e r o  creo tener derecho á la indulgencia a que  es 
acreedor quien escribe apresuradamente sin los datos y  el 
tiempo nmjesarios para meditar aquello que se *^6slma p a n  
los sabios Estoy persuadido del escaso interés que esta pro­
d ú c e l a  e s S a ;  pero me ha arrastrado a presentárosla el 
E d l  sernimfento que en mi alma produce ese estudiado 
silencio ese insullaole desden que se nota en la mayoría de 
los escritores traspirenaicos en puntos de doctrina de nues­
tros autores que habiéndoles parecido digna, la han a c .p ía - 
do y no han ? “nido, por lo « eV ral, la 5'?""=-
n  ’iIp citar e! origen, ni la fuente donde han bebido.

Respecto á lo demás del punto propuesto , hemos creído 
conveniente no molestaros con la enumeración 
anestésicos conocidos de la antigüedad, ni de los admitidos en 
p| dia como más ventajosos, ni de los descubiertos ayer; asi 
lomo lamoocThemos ¿onsi¿nado las reglas de su aplicación 
nara evitar sus inconvenientes; pues estando cuidadosamente 
esnueslos estos particulares en tcslualesy  en obras que corren 
Dor manos de todos, sería una puerilidad imperdonable 
rns como á estudiantes. Nos hemos contentado con indicar 
algunas cuestiones que nos han parecido muy principales por 
lu  i m S I r t S a  para que las apreciéis como os parezca con- 
icF m S le  Y Fue no nos detenemos á desenvolver, persaadid9S 
l^omo eslaL^<^ de que vuestros talentos y superior criterio 
fo w f c l n  más brilfantez y acierto y mayores ventajas para 
l a S d F d  por lo lanlo, no quiero absorber el tiempo tan 
precioso qu6 necesitáis para lleV r 4 cabo mis deseos...

Dr. León S.\nciiez Quintanar.SECCION PRÁCTICA.
Un cálculo iotestíoal coiílenldo eu una firtuia de ano. 

Operación por el Dr. Soler.

Acompañando el (lia 6 de mayo últim o á nn digno profesor 
de provincias, en una visita á la Facultad de medicina de 
Madrid llegamos á la clínica del Dr. Soler en el momento enque estaba llamando la atención de sus discípulos sobre un
hecho bastante raro que se había presentado á la observación
en la visita pública del mismo dia.

Era un enfermo de 20 años de edad, de oficio labrador, tem­
peramento sanguíneo y fuerte conslilucion, sin otros antece­
dentes patológicos que una afección sifilítica hacia cinco años.

La enfermedad actual había comenzado hace cinco meses, 
empezó á sentir dolores punzantes en la parte posterior é iz­
quierda del periné; dichos dolores se aum entaban al deponer, 
á los veinte dias dice que se le inflamó mucho el ano Y A® 
le aplicaron ocho sanguijuelas; entonces advirtió que de 
región enferma salía algo de pus; la tumefacción que se inau­
guró con los dolores ha aum entado progresivam ente, y con
ella la dificultad ú la m archa .

El Dr Soler le habia reconocido, y visto que ex istía  al ia 
izquierdo y  por delante del ano, invadiendo la piel ’
un tumor sumamente parecido á una almorrana antigua; ten 
las dimensiones de una nuez gruesa; la p ie l que le cub 
presentaba un color lívido; llamóle la atención estraordm

i
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riamente al digno catedrálico de clínica quirúrjica la enorme 
dureza que ofrecía al laclo; pasó á hacer la esploracion rectal 
y  desde luego encontró, como á un centímetro por encima de 
los repliegues longitudinales del ano y en la parte anterior, 
un oriOcio que le permitió locar al través de él un cuerpo 
duro que era el contenido en el tumor hemorroidiforme’} «es 
un cálculo,» dijo, y comprimiendo el tumor de fuera adqntro 
enucleó el cuerpo eslraoo que salió produciendo una insignia 
ficante hemorragia.

Nos invitó á reconocer la parle enferma, y aceptamos el honor 
que nos dispensaba: habla como á la mitad de la altura del 
ano un orificio por el que pudimos introducir fácilmente el 
indice en una caverna formada á espensas de la mucosa rectal, 
y subyacente á la piel vecina; dicha caverna ofrecía al laclo 
una impresión semejante á la que dá un tumor ereclíl que se 
acaba de vaciar; su interior era blando, atravesado por bridas 
en distintas direcciones, y  ligeramente bañado en sangre.

El tumor, por lo demás, habla desaparecido y quedado en 
su lugar una piel rugosa violácea; lodo su alrededor, en la es- 
lension de un centímetro de radio, se hallaba infartado; se 
percibían en el mismo sitio dos orificios fistulosos, distantes 
algunas lineas en tre  sí, que rezumaban algunas gotas de pus 
seroso; un estilete penetró en ambos á algunas lineas de pro­
fundidad, pero sin comunicarse con el ano, ni la cueva que 
contuvo el cálculo.

Convencido el Dr. Soler de que^ estos trayectos fistulosos 
habían sido producidos y estado sostenidos por la presencia 
dei cuerpo eslraño en su proximidad, decidió obrar tan solo 
sobre la cavidad resultante de la enucleación; al efecto intro­
dujo el índice izquierdo en esta cavidad, y sirviéndose de 
este dedo como conductor deslizó el bisturí de Blandiii y des­
bridó de dentro afuera el puente anal, cauterizó el trayecto 
fistuloso y se hizo la cura conveniente con una mecha.

Algunos' dias después, el trayecto fistuloso había desapare­
cido, lina cicatriz le había reemplazado; el infarto ambiente 
se había resuello, y los dos trayectos fistulosos que uu dia le 
atravesaban, ya no existían.

Sxámen del cálc«?o.—E r i  este una masa irregular sin form a 
alguna comparable; se puede decir que era una masa esfe- 
róidea con varias desigualdades en su superficie, lo que la 
daba muy diferentes dimensiones según distintos diámetros; 
la masa central, medida por el plano de sección media, tenia 
un benlímeiro de diámetro; la mayor distancia que existía 
entre dos eminencias opuestas.ascendía á más de dos c e n lí-  
ifieiros (t)ra,02l); su peso era de 3,3 grara. ó sea una dracma 
menóá G granos, lo que comparado con el volumen daba nn 
pés'o específico muy peqnefio;,el color era amarillo oscuro; en 
ün punto de su desigual superficie había una geoda en  la 
que se veia iooruslada una, al parecer, semilla de pera; el 
olonque sedesprendia de la masa en observación era m u y  
subido y como estercoráceo,

Después de modelado por. el D r. Díaz Benito le dimos un  
corté de sierra; ofreti» una resislertcia como la madera oap-

comida, y con facilidad se desprendían de la superficie ^  
q.ueños fragmentos: el plano de sección (véase la lámina) ieSgla 
en general un color amarillo oscuro con algunas vetas l i l f t -  . 7*^
quecinas concéntricas, á una superficie de 0^,003 de /
m etro que ocupaba casi el centro de la superficie de s e c c ió v  ! i 
y que ofrecía un color claro; esto evidentem ente ha sido el 
núcleo de formación del cálculo.

Habiéndose encargado el Dr. D. Ju  an Pou y Campsde hacer 
el análisis químico d eesta r ara producción, no creimos oportuno 
seguir en nuestras investigaciones para averiguar la natura­
leza del núcleo. En tiem po oportuno publicaremos los resul­
tados que la investigación analítica dé, los que indudable­
mente derram arán alguna luz sobre la patogenia de esta en­
fermedad.

Terminada la esposícion de este curioso hecho, no dejaremos 
la pluma sin llamar antes la atención sobre varios puntos in­
teresantes que comprende, relacionados con el estudio de las 
fístulas de ano emigrantes del intestino, y con el de la forma­
ción de los cálculos intestinales.

Aquí hemos tenido un hecho que la naturaleza nos ha pre­
sentado en toda su sencillez para demostrarnos el desarrollo 
de las fístulas simples de ano. Después de las investigaciones 
de Riber sobre la posición del orificio interno de estas fístulas; 
conocida la frecuencia de su presencia por debajo dcl borde 
superior del esfínter esterno (y más generalmente en el punto 
de unión de los tegumentos interno y esterno); conocidas 
también las válvulas ó repliegues semilunares de Glisson y 
Morgagni, se ha dado una esplicacion satisfactoria del modo :
de formarse estas vías cojateralcs de los escrementos, y  se ha 
comprendido perfectamente los trám ites que se han de seguir 
en los procedimientos que tienen  por objeto librar á los pa­
cientes de tal enfermedad. Si alguna duda quedara sobre, su 
patogenia local, no habría mas que reflexionar sobre el caso 
presente: aquí se vé, como con lente de aumento, que un cuerpo 
eslraño se introdujo en el seno de una válvula semilunar; que 
este cuerpo eslraño, envuelto en la mucosa, se fué fraguando 
paso al través de los tejidos con suma lentitud, y como el ori­
ficio de entrada del seno era bastante dilatado permitía en cada 
actode defecación el contacto de los escrementos con el cuerpo 
eslraño que sirvió de núcleo y sobre el que se fuero.n estrati­
ficando capas, dando lugar al enorme desarrollo que ha  llegado 
á tomar.

La larga permanencia de este cálculo en el organismo, y 
más que en el organismo en una fístula en vía de desarrollo, 
sugiere esta pregunta: ¿Cómo ha permanecido entre los tejidos 
sin provocar una supuración elin iinalofia  que le arrojára al 
eslerior? El Dr. Soler contestó al o perar al enfermo: después 
de desbridado con el bisturí el puente.ana!, canlérizó lodo el 
fondo de la solución de continuidad aporque está formado por 
la mucosa rectal dilatada y de no'cauterizarla tenemos se­
guridad de o tra formación de cálculo.» En..efecto» aquella 
cloaca no era aun más que el primer tiempo de’ la formaciipn 
de la fístula; el cálculo estaba encerrado en lo que habla sido 
seno de una válvula feemilunar. Esta era la razón de su falla 
do comunicación con el eslerior. Es indudahie por lo demás 
que con el tiempo se hubiera completado la fístula.

Los dos trayectos fistulosos que observamos en la ilnisma 
región eran para el Dr. Soler trayectos circunvecinos que des­
aparecerían con la causa que los había próVocodp; la íjistória 
del enfermo dem uéstrala  sabia previsión del.opcrailór.

AI encontrarse con hechos como.el actual, en quo ninguna 
causa general.ni simpática ha provocado la formación de una 
fístula do ano, y solo sí ha sido una consecuencia do la.eslruc- 
tura anatómica del fio de la mucosa digestiva, no poedeúno 
menos de rechazar la teoría que considera á.eslasallernciaQes 
ligadas siem pre con estados anómalos de .la cavidad topácioa.
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La actual observación, á la par que nos dá cuenta satisfac - 
loria de la manera de desarrollarse muchas fístulas de ano, 
nos esplioa el desarrollo de algunos cálculos intestinales; una 
abolladura de un intestino grueso exagerada por cualquiera 
circunstancia, un cuerpo estraSo detenido en ella y que tenga 
afinidad con ciertos residuos de la digestión, principalm ente 
con los biliares y mucosos, bé aquí las dos condiciones de for­
mación de esas masas pétreas que tan graves accidentes 
pueden ocasionar.

Nos feiieitamos por la suerte que nos deparó la ocasión de 
observar un hecho tan digno de estudio y tan seiiclUamente 
terminado.

E zequiel M artin de P edro.SOCIEDADES CIENTIFICAS.
REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-

Memoria sobre el sigalente tema: Influencia del eulUvo del arroz y exposición 
de lat medidas conducentes á evitar todo daño ú rebajar los que sean inevita­
bles , hasta el punto de que las ventajas del cultivo superen á los inconvenien­
tes; premiada por la Real Academia de medicina de Madrid 0on el accésit, en 
el coDcorso de dS63: por el Dn. D. Juan Bautista Ullersperger (1).

B .— Tratamiento de los paroxismos,

a. E l  estadio de los pródromos debe tratarse con arreglo 
á las reglas de la terapéutica general, que nos ensena que 
las fiebres que les suceden tienen regularmente un carácter 
adinámico, asténico ó tórpido, que prohíbe severanieute 
todo lo que pueda debilitar.

b. E stad io  de calosfrió . Lo que en este estadio puede 
hacerse es disponer que el enfermo guarde cama, ó que le 
den friegas con franela, y administrarle bebidas diaforéticas, 
como por ejemplo, cálao blanco (flor, verbasci), hojas de 
saúco, de tilo, de menta ó de melisa; en suma, infusiones 
aromáticas.

c. JSsíodio de ca lor. Bebidas ligeramente acídulas, con 
ácidos minerales ó vejelales, limonadas gaseosas, con bi­
carbonato de sosa y zumo de limón.

d. E stad io  de crisis . El principio «quo vergit natura, 
eo ducenda,! será la mejor terapéutica.

e. A p ire x ia s . La cuestión de cuál debe ser el momento 
más conveniente para combatir la fiebre de acceso ha sido 
en todos tiempos objeto de controversias y de las más en­
contradas opiniones entre los médicos. La mayor y la más 
sana parte de los autores y prácticos estuvo siempre acorde 
en que conviene suprimir la calentura lo más pronto posible; 
únicamente hacen escepcion á esta regla algunas modifica­
ciones y complicaciones de la enfermedad.

La líireccion que la terapéutica debe lomar en la forma 
dicha febris depura toria , la dicta su mismo carácter pato­
lógico. En las intermitentes que hemos llamado trofosis 
intermitentes, el sistema vascular merece una atención par­
ticular con el fin de evitar las desorganizaciones. Ceden á 
los febrífugos específicos heróicos, como por ejemplo á los 
alcaloides de !a quina y al arsénico. La terapéutica debe 
modificarse necesariamente, cuando son las fiebres intermi­
tentes continuas, subcontinuas, subintrantes y remitentes 
de origen palúdico.

Estas formas son asociaciones de las trofosis intermitentes, 
en las que es partícipe el elemento vascular vasomotor y 
propiamente trófico, y que se caracterizan por un desórden 
más ó menos considerable de las funciones secretorias. Las 
intermitentes discrásicas vuelven á caer, sin escepcion, en 
la esfera del trofismo y del vascularismo, indicios ambos 
que bastan para resolverse en la elección terapéutica.

Ño dán los febrífugos buen resultado cuando se toman

(1) Véase el número anterior.

al tiempo de la entrada manifiesta del acceso ó durante el 
paroxismo: hay que elejir el intervalo de las apirexias para 
el tratamiento antipirético. Es indudable que muy á menu­
do puede hacerse abortar la fiebre de acceso cuando el 
enfermo acude á tiempo; pero entonces es necesario apro­
vechar las apirexias. Una vez ocurrido el paroxismo, no 
puede corlarse ya sin inconvenientes.

C.—Tratamiento de algunos síntomas notables.

xVIguna cosa inlluyen los síntomas en la elección de los 
febnuigos y en su combinación en las fórmulas con los 
ayudantes. Prevalece la terapéutica sintomática esclusiva, 
cuando la importancia y la urjencia de estos síntomas pre­
dominan é indican peligro; y tienen principalmente impor­
tancia sus indicaciones en las fiebres perniciosas. Eo tiempo 
de los antiguos árabes, arabistas y helenistas, mereció ya 
consideración esta rama de la terapéutica anliperiódica. 
Algunas especies y variedades de fiebres intermitentes 
deben bastante á menudo su existencia nosológica á la de 
tal ó cual síntoma.
B .— Tratamiento de la i terminaciones de las fiebres de acce­

so y de sus formas consecutivas.

Divídense en dos ramas las terminaciones de las fiebres 
de acceso: 1 enfermedades todavía inherentes al pantano- 
tipo, como razón nosngenésica fundamental, y que sehallan 
en relación deulcropálica; y 2.", enfermedades libres ya de 
la influencia pantanosa que ha pasado, pero en pos de la 
cual ha quedado esta ó la otra dolencia, como resto ó resi­
duo independiente, aunque su raiz nosogenésica venga no 
obstante del miasma palúdico. Contra estas terminaciones 
se emplean todavía con frecuencia los febrífugos; como 
por ejemplo contra los tumores esplénicos, las hidrartrosis 
y  las caquexias producto délas fiebres. Acomódase la te­
rapéutica, en casos tales, á la clase de enfermedad conse­
cutiva que se ha de combatir. Solamente mencionaremos 
las que siguen:

1 . Neurosis somáticas y rara vez alguna psíquica, cuya 
terapéutica recae sobre las indicaciones de sus especiali­
dades: las neurosis paralíticas.

2. Enfermedades discrásicas, como la gota, la ictericia, 
la clorosis, la olighemia, el escorbuto y las hidrosis.

3. Erupciones exantemáticas, como el estomacace, las 
formasjpsóricas y las impetiginosas.

4. Enfermedades vasculosas y de la  estructura orgá­
nica, por ejemplo, del pecho, catarros, blenorreas, ó del 
bajo vientre, niperlrófias ó alleracioues plásticas y de la 
estructura del bazo, del hígado, délas glándulas mesen- 
téricas y del páncreast

5. Anomalías secretorias eo cantidad y en calidad, 
gastricismo, estado pituitoso, diarreas, disenterías, dia­
betes, dismenorrea y amenorrea.

6. Destrucciones de tejido por supuración ulcerosa y 
formación de abscesos.

Desde muy remotos tiempos hay específicos antifebriles, 
de los cuales recordaremos solamente á nuestros lectores 
el antidotus lysipyretos, el especificum Reg. Wasovian, 
nulvis antifebrilis specificus Pauli Podehoziraski, antife- 
brile eremilae Polonia, sal febrile compositum; antiqua- 
rium topicum Helmontii et Riverii; electuarium antifebrile 
Hoffmanni, anlipirelicum Boerhaave; spiritus antiquartius 
Michaelis; polio antifobrilis Crollii; lindura anliquarlana- 
ria Dolaei; pulvis cornachini (conocidos igualmente con el 
nombre de cerberus triplex, de polvos del conde de W ar- 
wich y de polvos de tribus); pulvis Mederi Dresdensis; 
pilullffi balsámica antifebriles Junkeri; pilulla antifebriles 
anglica... y otros infinitos.

Mientras duró la prohibición hecha por Napoleón I  de 
entrar los buques ingleses en los puertos del continente, 
no solamente se procuró buscar medicamentos que suplie­
sen á la quina, sino que se favorecieron los especíhcos. 
Entre otros alcanzó grande reputación una mezcla pulve-
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j  ,  I j  . , iJctuicuao sido v a  i
de A lem ania un arcano  an tip iré tico .

qae es muy ¿ara , recom íidó E zéqJ¿fco“r íI íf 'l ' '
- a g ^ a  au u -fe trii, cu y a  p a r te

con estos r e S £ " *  no p u ed e  com pararse

■ n e ts  q S S s ^ é ¿ a s ' ? e u i , - ^  “hundan

baco  p u lv e rizad o , en  a S e m e  f f ¿ í  
v e r iz a d a ; la  n im ien ta  pn am .o í^ - ® d e  nuez  pu l- 
el cardam om o^ y  los clavos ^  m oscada,
vino. Los ca m p L in o s  de la  a g u a rd ie n te  ó
R u m e b a , n u e f f Z a  r  p  L f n t ^ J é g r a ' c o l t ' ' ^  ^  ag u a rd ien te . ^  L^*ciud n eg ra  con  arsén ico  en

r e d ' i S a S c e V ^ l s S ^
res o  dom ésticos, p a ra  deduc ir de^eslos 
sigu ien te  cuestión : ; C o n v i e n e á l K - ^  'a  
población arrozícola to le ra r  V ^  ^
febrífugos populares v  d o m é i i í l - .  estosua m édico? ^  ^  (lom eslicos sm  p rév ia  co n su lta  con

p rim e V T u g X 's ]l1 ¿ r e r m r „ d '" ‘1 c irc u n s ta n c ia s . Eu 
los d e m á l países Que en ^  sucede en
campo tiene?. n m c h T io c n n a  i o n ' l e ^ /  g en te s  del
adem ás, hay  en tre  eIlo<? m.iph”  ^ ^ remedios;
abuso, no ofrecen ma o f r e ^ M p í s u p o n i e n d o  e t 
puede la hig e o r p S i c a  d a r Í I ' * ' ’ solo
tes en cada pa^  ? “no ? L ¿ p n  convenien-
procediendo con s e v e r i d á f c  usarlos,
sustancias que puedan ser d a ^  
la enferm edad íacil de ennnpp^*^^’ ^  H aalm ente, como es 
posible h a c e r l a ' r b Í t T d e ¿ n T s u “ n f^  prodromos, es 
a  ser tam bién estos medios n n í!  i  j  m a rc h a , viniendo 
Sabido es que el p r o v e r L
guna tmne mejor com prZ cfon Z  p n irp ^  "1-
com o h av  siem pre  e n tre  ellno earapesinos; y
no es cosa difícil en señ arles  de n n r L p ^ f ^ ” *̂̂  despejados, 
socorro á  sus convecinos n r in l^ f  pueden  p re s ta r

favor l a ' t i n S f i h í í f u g a '*  g rande

~ r x 5 í  ^  £ í s . t e  s s ' s

t a i a s S ' s s : . " »  ! j  1. 1.
c iendo : «U econocem ornnp  nna , .•® ™ '“ ^ '‘®*“ os d i-
sa tisfecha, sino c Z d o ^ s e  halli*^^ m te lm en c ia  no qu ed a  
'" e fra g a b le . Vateam el '*

D r. J uan Bautista U llersperger .

I

examen de producciones inglesas. \  ,  

la S c “ "  y p ñ ¿ a ^ ^ c i e ™ c ^ h „ t±
clase de mezquino interés^ oíies sí”mÍp 
aquella el tema de nuestros e scrita  P® f®®ra
que tantas ventajas renorfa^T iL’ ® adulación baja 
medrar. Enemigos^de tan «nsurable m?dfo v d S S  P®‘'“ 
el ferviente deseo de ser útiles liemís ppÍ ’ ^ dominados por 
CIO de í6 afios en las ná^ims Hp í f  consignado por espa-

p T e " c t l 1 i e “ K r 7 s X i s ' - T S " ?  ^d esc r ib ir . Sin embaríro de Ins dieanci * batalla

e'n'c“o’„ S =  “eu-IS j f e ,? "
que es este el modo ne ennirihmr ¿ u  „ ' PCf í̂ue creemos
de los conocimientos médicos. ^ ^  propagación y adelanto

cooipr4?sloii.

padecimiento en figurar en re las r á i is Í  nr’p ?  ®ste
mortalidad en dicho pa s T e s  del 
el origen de esta eií^fermedad • ñero «? i'® '*' «ea
rara es la semana que los periódicos 
citan o b se rv ac io n e s^  esta lesión 5^10» mgleses no 
En Ja presente vemos anotado uS caso de nni® 
aorta abdominal, el que ha sido o h ie íf  1  . aneurisma de la 
que el Dr. .Murray leyó en la Real trabajo
ca de Londres, probando los felices rpBii?flri'°^^*u®“‘Í®l‘''^rji- 
1® compresión del tumor. El diagnóstlcó^di^M®^^®” *̂ ®® 
de la aorta abdominal es rauv dffícfi d2 « í Í m ®ne«rismas 
que no todas las pulsaciones v io Ien ia il«?  e.stablecer, puesto 
n a l son debidas á su Z t a ?  on I n ín r - ^  
prueban (as numerosas o b s e r v a S e s  d r in l l ?  ’ ®®“ ® 
y modernos, de supuestos aneurismas 
vacion vino a dem ostrar eran lum oreí”riP°5*?“®® ^  obser- 
movidps por la aorta, el tronco c Z c o v  n í . " ‘®® ®h‘’ses. 
estos latidos anormalPB «noroAi^., ^ otros \a so s ; que

,1  S i i s i t S S i
Í p i l f S S 3 H S =
o“zaV rfR ;if '''h ;d eap  ácidi sulphuric. d i lu r  l í '

para seis enfermos. «nam et semis. Dósis, ¿ediá

cas:h ¡s7é;i7a s ó ; S a ? : 5̂u?cVdejaban de presentar dicho síntoma^
Parry Aibers y Alian BurSs en dejos doctores
parecidos. Véase por qué el Dr ¿n rrlv ^   ̂®
el Dispensario de N ew caslle -o n -W  I n  
dos violemos detrás del o r a b U / Z  s« í  ®.™® ^«ti-
simp e vista, y aplicando la ®paredes abdom inales, se percibía en 
del tamaño de una narania cesandí Í .b n ® "" 
compresión sobre él y notándose jS e n t r q r i Í H P ® * -  
sangre asi como se suspendía a Z l i a  ^  ^ ^  columna de 

A pesar de estos síntomas tan evidenipB p I n 
hizo lo reconociesen los demás médim<5 Up?®n-® -'^urray
Dr. Healh, que confirmaron eT diaSstlc i ^
emplear la compresión, lo que se eSSpli«® j® '''?'"® ® dose 
roformizando al enfermo V a p J i c S f /  ,^
tumor por espacio de dos horas. ^ 1 9  BP h l l  ®'‘°l<l«ete ai
espacio de cinco horas, empleando el riSrí/ ° '?'^'"® P®r 
mmucion de las pulsaciones oIÍp í  \ '^“ ®‘ h'ibo d is -  
EI 20 se presento el enfermo P®*" ‘ffde.
tiendo las piernas entumecidas c r tS lfn l ^ susceptible, sin- 
los pies. Llamado en consulta el Dr 
de las pulsaciones en e J tumor ^  su psíÍ jap^ ÍI-^  cesación 
dureza, resistencia y disrainucicA Hp estacionario, su 
?l.dos en la arlériaVemo^I nT en la ilia c a

linuo comprobándose en los dias sigu ie¿ ¿s mr M C T -
que solo en In espiración pndo |ercibi¿ T in  i™ h '8 Í ‘f™‘.
ombligo un tumor duro y sólido como uní
anduvo el enfermo un ¿uarlo de m m ^  m 25
piernas estaban entumecidas, esper7¿eníand/h í‘̂ P̂Í®
bligo igual sensación algunos m ínuC T eZ pílipfJ" ®“ “
tumor había disminuido de volumen v a Z a c  =fTf-®®» «f 
sus pulsaciones: esle estado conlinn/progresando ha"fa"el¡
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fííí niift M •) de mavo era su estado el más satisfactorio, 
fe calo e rn o ta b l^ b a jo  muchos puntos de vista tales

i i s s s s
rá T x  d^l n  üe noviembre de 1844 estampo en sus columnas.

S  M I

gÍÉi3SSSi£
nosotros hace mucho tiempo.
V ic io  d e  co n fo rm a c io D  d e  la »  m a m a s , ó r g a n o s  g e n i -

t a le s  y  co r a zó n .

T a misma Corporación recibió una comunicación del doctor 
p  n p id lim  Greechon de un vicio de conformación de las
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nii murmullo La pelvis anormalmente pequeña y los
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estos dalos.

P a r t o  p r e m a tu r o  a r t if ic ia l.

calcáreos debidos á las tierras donde se cultiva
tancia que los análisis del Sr. Davy coníirmau. Bajo esle su - 
nuesto opina que los efectos de esta zarzaparrdla .eu la. c a -  
auexia sirdilica con lesión de los huesos y engrosamiento de 
ros enfermos es por el fosfato calcáreo; en su consecuencia 
administra el cocimiento de la precitada zarza á los nifios 
atacados de raquitis y otras afecciones huesosas en que la 
causa principal es la carencia de aquella sal.

I m p c r fo r a c io n  d c l  a n o .

El Dr Irv ine, de Liverpool, ha participado á la S oledad  
médica de la misma ciudad, la observación de un nm o que 
nació con el ano im perforado; le opero el 
cou tan buen resultado, que se obtuvo por 
sion del meconio; sin em bargo, m uño el eiifernulo e! tOd© 
abril, habiendo manifeslado la autopsia que existía una aber­
tura de comunicación entre el recto  y la vejiga urinaria.

I j lb r o s .

F m r  J Sovilber'^e W ells, catedrático de oftalmología del 
hoí^iílai el MiddlefeV ha publicado sus lecciones' sobre el 
fílímcoma u su curación por la iridectomia, en las que la c lan  
S  K concUion y severa crítica se disputan la preem inen-

S á  d f la  e r e r '^ S ; ™  k  f S o  s 'l n ñ S o g u ú L r S d r i á :
v la puucion e í a i i ^

pstlidio V la uráclica, se recomiendan por encerrar en si cuanto 
s f s t b e l i s l ?  el dfa’ sobre esta enfermedad y ser u n  guia se­
guro en el iralamiento del glaucoma. _ ,u i k m -
°  Fi E Mevron. profesor de anatomía comparada del hos 
nital de* Santo Tomás de Lóndres, acaba (le publicar s u s /»- 
Lsfíoactones prácticas y patológicas sobre las vanas 
naralisis en^donde se lee primeramente una descripción de 

r iciura de los centros nerviosos como prelim inar del 
l .h .d  o de las parálisis por afecciones de la medula espinal,

t ? ? ^ 'a r ; “ v a fd e '“lis  p I S s .  t S o .

í ^ j a n e r -
cera entrega do las * í a s  de

Fn la Sociedad obstétrica de Lóndres se dió Sr Roberto Barnes, de haber provocado un parlo a o®*io 
meses del embarazo, en una mujer que 
n ípnin notable en la región lum bar, correspondiendo en el
S i o r  c ^ u n a  p í;^  en el n

• ii.4 .la u  niilvi«5 Este caso (le espondilohslésis, descrito 
í f i m  oo J l  n ^ b  norte al Sr. Barnes, para

muerto.
E n sa y o s  a n a l ít ic o s  d o  la  o r in a .

El Dr. A. Clark se ha dedicado en el IlospUal 
ó h ir c r  ensayos eo la orina con una solución de sulfato de 
cobre (10 gr. por onza de agua), añadiendo un 
laM cáustm á, logrando obíener uii color viole a límpido o (̂ e 
e sa u iS o  P ^  Es'o coloración la créc debida a un cons - 
derable amncnln de amoniaco eo la orina o a una suslanc a 
volátil unida á é l, que se evapora con el calor ordinario de 
la atmósfera • Y que la sola circunstancia que puede p re e e rse  
ñ e s i r i s  la iVdsencia de la bilis en la orina ó .un estado ner­
vioso de los riñones, (lue produce la Irasiulaonin de j a  albu 
mina eS dibho líquido, que descpmpuesla en la vejiga pro­
duce el amoni»co libre ó el láclalo de amouiaco.

E n  za r za  ro ja  c u  la  rati*iUis.

Los estudios del Sr. Cullivier sobre la zarza reja do J a -  
ma.icá V Honduras, le han hecho descubrir en los células de 
esla planta unas cristalizaciones que considera como fosfatos

Sím in-ham  V e  trata de la calentura reumática, juzgándola
e i  mSchos ¿asos debida á la debilidad y a una dismiDucion 
de los glóbulos rojos de la sangre y ptijponiendo para ce^bar 
liria los diluentps, los diuréticos, la quimua, y en el periodode remisión el induro (le hierro.

B. ÜEanAXDEZ P 0GG19.

D e l  e n v c n c n a m le o i»  p o r  l «  a n i l in a  ( i ) l  p o r  
F r ie d r ic h  <de D r e s d e ) .

Unjúven que entró de depandiente en

I t m  abaUmienlo, tos seca y penosa  ̂^  afenT® i

lengua y de las encías estaba tumefacla.y ooiueivaba la im

i,\ i i r . l i  Mtificial llamad» U mbied ben¡¡iA^n , kyanol ó J

sobre la oltrobeaciB.. E* >>r'*®V J  tos hueso» T
, encucnlra también en el aceite o b ^ m __p ^  ^

otras sustancias animales, '
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E L  S IG L O  M E D IC O .
estaban siempre azu les, y  que 4 pesar de lavarse repetidas 
veces quedaba el polvo adherido á la piel y al pelo.

Se presentaron después saltos de tendones y convulsiones 
clónicas en los miembros y cara, y dilatación de la pupila la 
cual sentía poco la acción de la lu z ; durante dos dias hubo 
episláxis considerables. A los 12 dias empezaron á disminuir 
los síntomas, p e ro re  presentaron accesos, de sofocación con 
palpitaciones violentas, que duraron algunas horas. Por ú lti­
mo curó el enferm o, habiendo usado la digital, el agua del 
laurel cerezo, purgantes suaves y el azufre en polvo.

El autor hace algunas-observaciones imporlantos sobre los 
efectos de la anilina. Según Gmelin, diluida en el agua é  in­
gerida en el estómago de un conejo, produce rápida mente con­
vulsiones clónicas, dilatación de las pupilas, la inllamacion 
de ia mucosa de la garganta y la pérdida de tas fuerzas. 
lüRSDüu. ha hecho tomar á un perro de tres meses dos 
gramos de sulfato de an ilin a ; dos horas y media después se 
presentaron vóm itos, diarrea, abatimiento y debilidad con­
siderables, temblores,, aceleración del pulso, disnea, colora- 
c i ^  azul de la lengua y.enfriamiento de las estremidades 

üespues de recordar los esperimentos de Hof.mann y de 
Künge se ocupa el Sr. FnncDRicn del trabajo más completo de 
bcnucRiRDT y espone sus principales resultados, que son los 
siguientes:

1.® ha anilina ejerce una acción funesta sobre el organis­
mo, y á grandes dósis puede causar la muerte. Colocadas las 
ranas en mía disolución de una parte  de anilina por 8,200 
oeagua, han muerto en el espacio de un cuarto de hora á dos 
ñoras: ocho golas de anilina en la boca de una rana ocasiona­
ron su muerte en catorce m inutos; otra á la cual se aplicaron 
Tinco golas dé la sustancia en una herida de la región dorsal 
pereció a las dos horas. Un cqnejito sobrevivió á la inyección 

solías de an ilina , y otro más grande no sintió 
ñaua con_2o golas; pero ambos murieron con dósis mayores: 
Í  seis horas con 30 gotas, y el más grande en

íi!ií>« lodos los animales la aplicación de la anilina pro- 
convulsiones clónicas, á veces tónicas, que 

subsisten sm lulerrupcion hasta la muerte.
miPcft f® observa una disminución de la sensibilidad

de las estremidades inferiores á las superio- 
y j  ®r'* a gunoscasos sobreviene la anestesia total.

menns teiuneratura eso tro  de los fenó­
menos constantes, en los casos de m uerte, el calor vá dis­
minuyendo continuamente basta el fin.

5. Los esperimentos hechos en los conejos no permiten 
nacer una deducción precisa sobre los trastornos de la respi­
ración y do la circulación: sin embargo, los músculos toráci- 
cos toman una gran parle en las convulsiones clónicas.

o. Nada de positivo en cuanto á los efectos sobre la 
pupila.

En el sitio mismo de su aplicación (en el estómago, 
H L ® ’ produce efectos negmésicos que se
E r e  la S b S n a  ^  coagulante de esta sustancia

’í® encontrado la anilina en la orina. Según el 
b  y de los bronquios parece probable que
la e irninacion se verifica por las vías respiratorias.
acH IPnVac 8**̂ " analogía entre los

por la anilina en el hombre y las ob-
nrueftn® ." apuñales, y que en el hecho presente se 
prueba una vez mas la falla de la anilina en la orina.

(Deulsche klinik.)

^wevo p ro c c d im ie u to  p a r a  la  espnU to ii de  la s
scc n n d iiia s .

B e r i l io  Sociedad ginecológica de
el doble íoyesligaciones que ha hecho con
por Crfüp nnró I* apreciar el valor de! método empleado 
Dor el espulston de las secundinas; 2.® ver si
el úierS V «sle método, las adherencias entre
presión t ií  nnPJ®®®” '® í'esislentes que una fuerte
como se separarlos. E método de Creoé, consisto
mínales paredes abdo­
los dedos Si n w í?  ‘® y abrazándole con
del movimiÍM^®!^^® ®® compresión dirijiendo el eje
contracciones cenlro^pelvfano para provocar I¿s
veces este mAirtH..® del ulero. Ha empleado muchas
conclusión f ,  t t y p ® s é e  notas detalladas de 16 casos. Su 
«uro V lena método es completamente se­guro y  llena casi siempre el ob jeto , si no se hSn hecho antes
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otras tentativas que hayan podido trastornar la espalsion* !a 
maniobra es sencilla y el éxito muy pronto; en general no es 
penosa, sobre lodo cuando se hace á tiempo; lo más seguro es 
emplearle inmediatam ente después del nacimiento d á  niño
d^dorófrls'liora^s^ Podido obrar muy fácilmente después

íí® observaciones que las placentas que más 
pesan son espulsadas en general con facilidad mayor que las 
mas ligeras, sin (fue por esto deba considerarse la pequeñez 
como un obstáculo, pues este método le ha dado buenos re­
hilados a jos seis meses.y al fin del quinto; las placentas 
mas peqiieiias han sido estraidas siempre con los dedos- ire- 
neralmenle bastan uno ó dos minutos, y á veces salen asi 
que se aplica la mano; en algunos casos raros han sido nece-
in n f i l ' ? '  ® S®‘!J®®i En la mayor parle de los casos
la placenta sale de la vulva con cierta prontitud con las cu­
biertas y algunos coágulos. No debe temerse el hacer una 
presión un poco fuerte; sucede á veces que aunque la nla- 
centa es espulsada quedan todavía en el útero una norcion 
de membranas; una vez ya en la vagina la placenta es em­
pujada más por la presión que se hace sobre el útero uue ñor 
las contracciones. ^  ^

El Sr. Strassmaum no opina como el Sr. Credé, que con la 
pasión  de la mano conserva el útero casi siempre su altura 
normal; a l^ n t r a r io ,  según sus esperim entosinm edíataraen- 
le (^e^ues de la maniobra, el útero está más bajo que por al 
método ord inario , y poco después recobra su altura. No deia 
(te tener importancia para la presión el averiguar el punto en 
que, según la conformación del ú tero , puede tener su inser­
ción la p lacen ta ; comprimiendo hacia atrás, v después á uno 
u otro lado, puede facilitarse la m aniobra; á las primeras 
presiones se reconoce el sitio de la placenta por cierta promi­
nencia que se observa. Esta maniobra es sobre todo indisnen- 
sable cuando ofrece dificultades la espulsion de la placenta 
por los cambios de situación ó de conformación del útero ó 
bien cuando la placenta está comprimida contra la sínfisís 

1 ® ' ?  m atriz: en el prim er caso, comprimiendo 
hacia a tras, se hace desaparecer la desviación; en el último 
M so, se hace pasar la placenta detrás del pubis; el antiguo 
método es casi ii^o sib le  entonces, porque los dedos no

®'®"í ''®®®®’ '̂ ® se ban quejado las 
1®.̂ ®̂ en ningún caso ha visto malas consecuen- 

rpppn i  ,?n á todas las ha observado
í f  ^ circunstancia de no ver por
rír ® ^̂® ®* ® placentas adheridas,^el

^®® en la existencia de estas ad-
encontrado recientem ente dos casos en los 

cuales eran tan intimas y tan 'fuertes que no sirvió el niélo-
aseV S es* ^ ^^"  *̂ Crede ha ido muy lejos en sus
aserciones. Union medícale.)

C o n ex ió n  de  la  tu b e rc u lo s is  con  la  e n a je n a c ió n .

na!iía*'*f fisjadislicas recójidas en diversos asilos de enaje­
nados, en Inglaterra y e n  otras p a rtes , por el Dr. Cloustov 
y fundadas en el examen necroscópico, resu lta  que la lísS 
pulmonal es mucho más frecuente en ios enajenados que en 
los dornas individuos. Los depósitos tuberculosos son ^oble- 

®® ®" '̂‘i® ®̂ ®®’ y *® pulmonal, como causa 
p f ®" ? latente enla tercera ó en la cuarta parle de los mismos. Existe una re -
nnim”/®P®®'^ Dielancolía suicida y las alteraciones
pulmonares: tubérculos o gangrena. El cerebro, al contrario 
no es las más veces asienlo de tubérculos; está pálido ané­
mico, irregu ármenle vascularizado, con tendencia al re -  

a?T'®®- ® ‘̂ ® ® ®“s‘3"cia blanca, y  disminución de p e L  
de la sustancia gris en la mayoría de los casos. Más frecuen­
tes en los centros nerviosos de los enajenados que de los 
demás enfermos los tubérculos cuando ex isten , no lian (lado
i^?i®'í,f particular ni á ninguna forma espe-
cial de enajenación, 111 tampoco parece que la han determi­
nado. Lo mismo sucede con el peritoneo, cuya tuberculiza­
ción ha coincidido las más veces con la melancolia y la manía 
receJosa.—La iníliiencia nociva de la tuberculosis en la dura- 
(Jion media de la vida de los enajenados, se significa por una 
üis^minucion de tres á cinco años, según la estension de los 
tubérculos. La mitad de los enajenados, tuberculosos mueren 
tres años después del nrinclpio de la enajenación. Entre 
estos la herencia de la locura era 7 por 100 más frecuente 
que en los no tuberculosos. •

Mientras que la tuberculosis se encuentra las más veces en 
la mhpmaiiia recelosa y la melancolia, sucede lo contrario 
absolutamente en la mama y la parálisis general. Esta es
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444 E L  SIG LO  M É D IC O .

«¡empre latente y no dá lugar á ningún síntoma, á no ser que 
el principio de la parálisis se indique por la debilidad. La 
tendencia á la demencia ha sido más frecuente en los enaje­
nados tuberculosos que en los demás. En la cuarta parte  
próximamente de los enajenados tuberculosos, la enajena­
ción presentaba un carácter típico, por el cual se la podía 
llamar manía tísica, en atención á que se habían desarrollado 
los tubérculos sim ultáneam ente con la enajenación ó poco 
tiempo después.

La enajenación que se desarrolla durante la tisis crónica, 
es rara vez curable; pero en algunos casos parece que detiene 
el curso de esta. La coincidencia de estas dos enfermedades 
agrava el pronóstico de la primera.

(Journ. o fm éd . Science.)
d l c e r o l a d o  c o n ip iie s lo ,  p a r a  c o m b a tir  e l  p r u r ito  q u e  

s ie n t e n  lo s  n iñ o s  e n  la  p r im e r a  d e n t ic ió n .

Al frente de los accidentes que el práctico tiene que com­
batir en los niños muy tiernos, no dudamos, dice el señor 
Debout, colocar la irritación local de las encías que se desig­
na con el nombre de prurito de la dentición. Son los prim eros 
dolores que sufren los niños, y como son tan frecuentes y te­
naces, aumentan el cuidado de las m adres; en efecto, estos 
dolores quitan el sueño, provocan quejidos y aun algunas 
veces concluyen por alterar la salud del niño.

Estamos tan escasos de medios para triunfar de esta irrita ­
ción dentaria, que no dudamos en recomendar la mezcla 
siguiente:

Glicerina inglesa. 30 gramos.
Cloroformo.....................................0, g r., 50 a 1 gr.
Tintura de azafran. . . . .  0, g r., 50 á i gr.

Algunas golas en fricciones, con la yema del dedo, en las 
encías doloridas.

Nada más conocido que la acción de estas diversas sustan­
cias. La eficácia de la glicerina y del cloroformo para com­
batir la hiperestesia de la piel y de la mucosa está ya demos­
trada. En cuanto á la virtud resolutiva del azafran, aunque 
más antigua, pues dala de Hipócrates, está m^nos generaliza­
da En los Estados Unidos se hace diariaraenle uso de las 
fricciones con un jarabe de azafran para calm ar las incomo­
didades de las encías durante el trabajo de la dentición.

(Bullelin gen. de thérap.)
^ 'e fr itU  a lb iim lu o (.a  tr a ta d a  p o r  lo»  b añ o»  d e  a ir e

c a lie n te .

Se lee en la tésis inaugural del Sr. Delalande, que el pro­
fesor Kü.;s considera la administración repelida de baños de 
aire caliente y seco como un medio heroico en el periodo 
a<^udo de la nefritis albuminpsa. Más de diez observaciones 
de esta enfermedad más ó menos avanzada , curadas con este 
Iralam ienlo, justifican este aserto. La caja de incubación 
del Sr. G cyot llena muy bien el objeto que se propone, pero 
en su defecto se pueden emplear aparatos mas sencillos: una 
c u b a , un tonel sin fondo. Se quema alcohol, y el enfermo se 
sienta en una silla, cubriéndole con una manta que deja libre 
la cabeza de e s te : basta renovar el aire de cuando en cuando 
para que salgan el ácido carbónico y el agua en vapor.

(Journ. de méd. de Bruselles.}
Por la Prensa médica , F. de Cortejarena.

P A R T E  O F I C I A L .

CUERPO DE SANIDAD DE LA ARMADA.
23 junio. Disponiendo embarque de dotación en la fragata 

Blanca el primer ayudante del Cuerpo de Sanidad de la Ar­
mada, D. José Eroslarbe y Bucel. , , , , ^  _

— Disponiendo que el segundo ayudante del Cuerpo de Sa­
nidad de la Armada, D. Mariano Berruezo, embarque de do­
tación en la fragata , , . , ,

27 id. Disponiendo que el primer ayudante del Cuerpo de 
Sanidad de la Armada, D. Luis L uchi, releve en la fragata 
Blanca al de igual clase D. Juan Acosla.

Id. id. Conlirieudo ei empleo de segundo ayudante del 
Cuerpo de Sanidad m ilitar de la Armada, al alumno pensio­
nado D. Luis Gulierrez y Gamba.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

JUNTA DIRECTIVA.
En cumplimiento de lo dispuesto por la Junta de Apode­

rados en sesión de 27 de mayo próximo pasado, la Directiva 
ha procedido á invertir las existencias que á la sazón resul­
taban disponibles en las arcas de la Sociedad de la recauda­
ción del semestre, adquiriendo 36 obligaciones para subvencio­
nes de ferro carriles al cambio de 95,65 céntimos por 100, que 
dan por resultado la suma de 67,673 rea les , con el cupón 
corriente de 20 obligaciones, cuyo importe es de 1,200 reales; 
lo cual tuvo efecto el dia 18 de junio próximo pasado por 
medio del agente de cambios y  bolsa D. José Patricio Alonso.

La numeración de las obligaciones es del 270,665 al 270,680 
y del 215,205 al 215,224, y se hallan depositadas en la Caja 
general de Depósitos.

Madrid 5 de julio de 1864.—El Presidente, Tomás Santero 
y  Moreno.— Ei Secretario general, L u is  Colodron.

SECRETARÍA GENERAL.
Durante la ausencia temporal del presidente D . Tomw San­

tero y Moreno, queda encargado como presidente accidental 
D. José Rodríguez Benavides. Lo que se publica para conoci­
miento de la Sociedad.

Madrid 8 de julio de 1864.—Ei secretario general, Luí* 
Colodron.

ANUNCIOS DE ADMISION.

La Jun ta  Directi%‘a , en uso de las facultades que la-com­
peten, y en virtud de los respectivos espedientes, ha declarado 
socios en sesión de 4 del actual á . . . .

D. Antonio M artínez Brotons, profesor de medicina resi­
dente en Valdcmorillo, provincia de Madrid, con cuatro accio­
nes de 5.“̂ clase.

D. Basilio San M artin y Olaechea, profesor de medicina re­
sidente en esta córte, con quince acciones de 5.^ clase.

Lo que se anuncia para conocimiento de la Sociedad y de los 
interesados, los cuales deberán satisfacer el primer plazo de 
cuota de entrada en el presente trim estre.

Madrid 8 de julio de 4864.—El secretario general, Lnú 
Colodron.

V A R I E D A D E S .

COLEGIOS MEDICOS.
’ iluUa renascentur, etc.»

Un colega de provincias, E l Vigía de los Partidos y aboga 
con grande ardimiento por los Colegios médicos, reputándola 
conveniente formación de ellos como el medio más seguro y 
discreto de ocurrir al remedio de los gravísimos males de la 
profesión.

Hasta hoy nada hemos querido decir sobre este asunto, por 
considerarlo en primer lugar innecesario, siendo esa la idea 
que trajo al nacer E l S iglo M édico y la que en vano se esfor­
zó para realizar, y después de esto porque tanto se ha delira­
do en los últimos tiem pos, tan estupendos proyectos se han 
echado á volar, que no queda al ánimo suficiente vigor para 
inclinarse á ninguno, y menos para defenderle con porfía. La 
verdad: una lucha de veinticinco años, muy poco fructífera, si 
no ha sido poderosa á enervar nuestras fuerzas ni á entibiar 
nuestros buenos deseos, ha servido poderosamente para 
menguar nuestras esperanzas en vista de mil géneros de obs­
táculos, y para desvanecer en gran parte nuestras ilusiones.

Pero al cabose repite ahora con insistencia una voz que dimos 
nosotros diez años h ace ; advertimos en el nuevo deiensor de 
esa idea convicción y empeño de hacerla prevalecer, es además 
de esto una de las pocas realizables y fecundas que se han 
propuesto, y tenemos el deber de recibirla bien, ya que no 
podamos hacerlo con aquel delirante regocijo que un padre 
admite en su casa al hijo querido, después de haberle dejado 
peregrinar largo tiem po, no siempre con buenas compañías.

El d ia  1.® d e en ero  d e  1854 co m en zó  E l S iglo M édico  á ver  
la lu z  p ú b lic a , co m o  resu lta d o  d e  la  u n ió n  d e l Boletín de Me­
dicina c o n  la  Gaceta Médica, y a q u e lla  n o c h e  se  ce leb ró  con
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no habióodinos reunMo en L teV ao “L” T , ® o i o " S r  ^ 
de l7pr“ e s L T y 1 e \ ! ! 5 K

(SIOLO, num. 2, p. í ) ,  ( . .  columna del M e » ! ,  ^ »m>ico«

i l i & S F ^ S í S l s i S
ías mismas ideas que el Sr Dplírviic, 

Brindo porque asi como el BoUtin de J/eátíma señaid in i’n t- 'K i í S “ f "  — • “ S ”.,'; r r

'fo n  « fe  ™ sten er la  y  r e a l i -
CHPrpnf oo” ' n o m b r o ,  a c to  se g u id o  e n tr e  ln« ron

t e f o V o £ r Í » l H »

' “ E ^ e f ' f  ‘ ^ l '= S Í o !T ¿ b í  d f n g S ™ ’,? :? ?  X -
t n  el Siguiente numero, uno de los redactores de Fr 

ba ana carta“df'D.'’v i " S f  de’ ia R ifa"' r  "  "i

S s p i l i i É i
S d l S l a ^ a n ™ : '™ "

«Limpios ya los coraaones 
" los odios CDCopados

j^uimériMs fusiones...

enconados
ías fusiones auimí^rípae se ha renunciado á
D “P['®'tia3emásel egois^mSy k  ^ fusiones,
®x ®f*̂ ecerse Colegios módicos o í S v ^  ' ^ podrán
género de bienesl iDeiadlos J"®® alcanzará todo
n ones mejores, s C S d o  L  j lasinsUlu-
presteza en un elemenin fio •• ®’ se convertirm con

á la siguieme v S l l r S  Kofiofse
noffiftreí, «  o o r c . \ -  á  lodos ¡ns

/y w . surjira el bien, del modo mas espon-

Colegio m ld ill  cenlPaT^vlíirní^'’̂  ®! P®«samiento de un 
tuviera un principio enlazados con él.
^ b re  las clases tnldicao (iesgracia que

La”c^^' ■ ' “>P*dm que alcanzara completa

P ro y eep e  ‘‘®‘ Colegio, y un
J® .por la reunión, se acord.^'- ««'«a; Y babiéndose aproba- 
quisiera suscribir este ®̂ el que
ra?n  S “y respetabieH l]l?® ,'‘''PP'°®®‘̂  Cerca de ciento
^«^euables P re te n s iV a rG o b ie ^ ro o«ooierno , como puede verse eo

^ * E Í E ? n r f e i  ™®rzo.
Ja propia em presa: y T s S  M *
los propios, ydandoacoiirfa cesar con escri»
de las ¿rovincias ‘ ^ se le dirijiaq

no” ff„°e \'c re iL 'iá b a  P ™ S p m n zaT e ílfch o ‘' ‘’l

e f l L " L r a % t i S ‘f & E ? í " -

Inn ^o 'llT areS fre"  1 r S o o r ' S a S ? á í f a " f “ * "" 'f-"?* ;
ron más ruidosas oue nunen l  r^S ÍP  u >' ®e bicíe-

"  Aho^rí enpeí^nzas"'^"
n o s o t "  d l / a r ^ r Z S f  á ÍP ""™ »
«pueslo á ¿osa c íe r ía  y pracUcab f  T  ''®“ “
resistido lo imposible lo  «nS «« n /i-P  ^ 'f”®suJtado. '"P®®í®^e, 10 que no podía dar jamás buen re -

e n S s ? r ; S i “ T S s  s ' l i f í l T a l ' ;  ™"Los Colegios raédieoVrm  ̂ desenganosl
conocida Son d̂ S ^ hÍ  nn í institución des­
como una p l a n L X d i^ n a  niip'̂ ĉ?P̂ ,I®’ ^  considerarse
suelo español Di el

i ^ ü i i s
sayos ^ ^®^P®®®-

hubo Coíegios^^^^ esclam e: «pues si siempre
sores una prodigiosa gumaVp 'f 'í f " '' '® ®  ®»®stros predece-

reiní,’„- en“ c„t gr ' "dom¡raba“* e S " f *<>

s S S ^ É ? S Í = S S 5
No nnila í . f  ®" ®“® '” >'■85 y propósitos!

eslamSs á ayndar'’aM o™  T '" ' '"  ''iten te . Dispuestos

P n S ™ * "" '"  ' “ "'P»''®' iSin mns que
las ¿lases m é d ifa f  ’ 'a  suerle’ de

R. V.

LOS POSEIDOS DE MORZINE.

La Union medicáis ha publicado en uno de sus últimos núme­
ros una carta de cierto testigo presencial, relativa á los ende­
moniados o poseídos de M orzine, á los cuales no puede con­
siderar la ciencia mas que como simples monomaniacos, aunque 
sin negar por esto que pueda haber verdaderos poseídos. Sor­
prende verdaderamente que ocurriendo en una nación tan 
ilustrada como Francia y en la últim a mitad del siglo xix 
no se estudie de una manera formal y profunda tan singular 
epidemia demonomaniaca. Pero prescindamos de toda consi­
deración para trasladar en su principal parte la carta publicada 
en el periódico francés:

• «Fui á ver el <.« de mayo á los famosos poseídos de Morzine 
y ciertamente no he perdido mi tiempo. ífunca hubiera nod do 
s u f r irm e  mi imaginación un espectáculo tan h o r r ib lf  ffeimA 
á las seis y media de la mañana y emnezó K rPi^Lrinn 
siete (habia ido el obispo á v i s i t a r " ; f S o  j a r a  
ver 81 podía tranquilizar alffo loa esnírUnei °  a
llevaba en la ig le s ^  cuando una desgraciada jóven*cayó á mis 
pies con las convulsiones más horribles; no podían /u ietaria 
cuatro hombres y golpeaba el suelo con los p íés, ¿  S o s  yAyuntamiento de Madrid
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á nimetazos Y patadas, á escupir y a hacer aboniiiiables con 
torsiones • los^cabellos revoloteaban por el aire juntam ente con 
los gorros, se desgarraban los vestidos, y algunosS E s ^ n s a n s re n ta d a s .T a n h o r r ib le e ra a q u e l lo ,  que lloraba

de alzar y al dar la bendición con el Santísimo 
S a t ía L n to ,  como después de las
AhisDO fueron los momentos mas espantosos. Todas estas vm 
t i S  en n ú L r o  de más de 400 , entraban á un tiempo mismo 
V repentinamente en convulsión, y  aquello era una in
? e S  Once conté á mi rededor . en un radio que no Pasaría 
de dos metros. E l mayor número era compuesto de tnuchachas 
y  m Se?es de 4 5 á 30 años. Vi una de 4 0 , cinco o seis v ie j^  y 
dos hombres. El obispo (Mgr. Magma) ha tenido Tii® coa*ir- 
mar á algunas, de buen 6 mal grado ; luego que llegaban a su 
presenci? entraban en crisis, y sujetándolas J
hombres que los ayudaban, las confirmo aun en 
maldiciones más horribles. «Sacráe charogne de obispo, le 
dechn ; por qué nos viene a atormentar?» Y trataban de pegar­
le de m í r S  de arrancarle el anillo . e^upiéndole ademas 
en el rostro : solo después de recibida labofftada_, ae calmaban 
V caían en un sopor que parecía un profundo sueno...
^  H-»hÍa cerca de mí una linda joven de 48 anos , casada un auo 
a . u i  y m S e  hieia dos meses. Después de haber sido b o rfr-
mada.^hallándose en los ^^azo® de su padre, de su herma^^^

<m esnoso que lloraban a lagrim a v iv a , grito. «, Ah Picaro 
o M sp o T e  obügas á salir cuando me hallaba tan bien sobre 
la tferra metido* en este cuerpo. y á volver al 
desgracia'» Y trascurrido un breve rato siguió diciendo . «jY 
¿ X e u  yo es necesario que abaudoue este ‘'"d »  ^ " d e
rné encAntraba tan bien! Pero al separarm e de el dejo toüavia 

■ rn entre ellos uno vicJo y no partiré  sin embargo hoy.» 
s r i  esto mu“er “de l l  manp'^y la ^ re g u n té  en laün  y otras 
lenguas, pero.no me respondió...»

Basta lo que dejamos copiado para dar una idea de esta pes­
tilencia moral. Bueno es que los médicos tengan conocimiento 
de estos padecimientos,singulares... Tales son, que para su es­
tudio iiay uecesidad' de una cabeza muy bien organizada y de
uu muy sentadüjuiclo.

CRÓNI CA .

•«»»««»•*« d e  I fw ílí- ír f .-C o iitlu u a i-o n , ooiuo
on Us aiiicriures semanas, soplando los mismos vientos y las mismas 
S r is iu ides almosféricas y meteorológicas ; la presión almosférica se 
^ i.> perula Inroméirica a igual a l tu ra , y el term óm etro se

á la abura  de 28° Reaum ur; sin em bargo, babieiido salla-

w m efco lid ianas  y lercinnas que se vencieron sm '
uuina V sus alcalniiles, y alguna que oirá erisipeU que no se resis
üó  á ún simple plan atem péram e y demulcen e.

La moflandaii aforiunadamenie fué uisigmlicante.IjU UIV» ---

Üe'SdicOs del Real Imspilal del Buen Suceso, son D. Gabriel Usera y 
1>. Esteban Arredondo,

■ 7 ..‘..«i.,..* ^ ^ n a in ttie n ie .—V iir a  a c o m o d a r  e l  c u e r p o
(le Sanidad militar á la organización que acaba de darse al ejército, 
r!arf*c«q«e van á suprimirse los primeros médicos como se han su­
primido los segundos comandantes.

íVe «»C  M lc u tr a s  quo e l  p e r ió d ic o  «le lo s
miiiislranles^nos asegura en un pasaje de su número de Í0 
oué s'i cl-tse no se saldrá del circulo de sus atribuciones, éu oUO 
?u.Vr iM mismo número dice lo signieiue: «Convencidos como esta- 

de une la mayor pnrte de nue-stros comi»aneros tienen forzosa- 
t S ,  e ilieele rln - en pueblos pequeños, y en el os desempeña 
Mcaniei lodo He la ciencia.....* lUola hola! Eso es ya faltar a las leyes

con completo descaro.-La confesión reclama . por parte del Min s- 
terio de^la Gobernación, prontas y eficaces medidas para evitar los 
graves males que á la humanidad ameuazan.

‘F aloem  c u r io s o .'—I la b lc o d o s o  e n c a r g a d o  u n  p e r U -
dico aue fhora nace, de cubrir las suscriciones de La Sanidad Címí 
hauel neriódico que se habla erijido en dictador de la clase, convo- 

c E e s o s  , etc.), toma la herencia á beneficio de inventario, y 
S l i c a e f s u  prm er numeróla lista de suscrilores, para que reclame 
H A u f d E  hacerlo... ¿Cuántos dirán nuestros lectores que son? 
Pu2s admírense: ¡OCHENTA Y OCHO!.. ¡Estos ocheiUa y ocho hom­
bres dispersos por las diferentes provincias de Lspaua, obedeciendo 
la voz de su caudillo, hadan nn remedo de representantes de la 

médica fabricaban CONGRESOS, y hasta se atrevían á ulmi- 
nar eswmSliones contra los periódicos más acreditados y la casi 
totalidad de profesores que iio se prestaban a sus ^
nomo la Península española cuenta 49 provincias, y no 
eíeclores de noinl)rardi/i«/fldos á los que no hicieran parle de aquella 
grey, resulta que se nombraban a sí mismos.

r> .fc iM Ío»e«  ei* « r a n r f c . - E u  u u  e s c r ito  q u e  pub lloA  
laClinica se dá la siguiente noticia del abandono en que se halla en 
Almería y su provincia el ejercicio de la .acuitad.

«Vosotros los que. como vulgarinenie se 1“
el cielo üurque eke ó aquel, con mil precauc ones \ temores, engana

médicos? ¿Qué si examinarais sus prescniiciones? ¿Qué diríais si
S S s  á un casi ciego, dedicado á la oftalmología? ¿Qué.....  pero

T •» nliima se nos cae de la mano cuando pensamos 
que^el lauro de tamos sacrificios morales, materiales y 
pxiie e! estudio de las ciencias médicas, es el menosprecio , el es- 
ramio porque de tal puede calificarse el olvido de las autoridades, 
nermiliendo abusos de tantas y tan graves consecuencias para sus 
gobernados en general, y para el profesorado medico-tarmacéutico

^ V re ld m o  acredita que Almería es una población de las más ilus- 
t r í l i  de las que más avanzan en la carrera de a civilización... ¡Ya 
ÍS íalLí mu? poco para haber llegado á una libertad profesional 
completa!

« / .»  F.n e l  p e r ió d ic o  q u e  a h o r a  e m p le -
zafpublicarsecon el titulo de Corresyon<iencia Médica,so lee

«%1?to eUbuso PUNIDLE que se viene cometiendo por todos los pe-

e r i a l  nue dichos am.nclos reconosoan un origen legiumo; eslo es, 
S r  oroeSan de profesores aulorisados por las leyes para ill ejercí- 
rio d̂ e la facultad a que pertenezca la cosa anunciada. De este modo 
Nuestros anuncios serán siempre más legales que los que sin esteE r  r s s f  ê ^  - 1  r r t e S
profesionales.»

en*V"*u^*;'nrrX '*i®  c^Tue'síemos'p'^r"mpt'Sd ^ S i c o  ,á la
siguiente pregu,aa^:«¿^M
ísubsW'm de^brn considerarse como uLilidades sujetas al P^go los 
«Seldol V honorarios que perciben los médicos castrenses y Ibrea- 
«2s^25¡nidS 2stos no se limitan en el ejercicio de la profesión 
.a l desempeño de sus respectivos cargos?»—Las ganancias 
tieneu^en el dia los médicos-forenses no han de dar mucho que 
nensar á los síndicos V repartidores de la clase medica ; pero au

es nuestra opinión.

Ayuntamiento de Madrid



¡e

tr-

cobrar la parte que'Ie corresponda del prorateo -T^ k j  conseguir de un modo que dê  otro! ^ o^ateo. ,Lo mismo ha de

nií**"**?'-^®® *** **® '•«cíW r la  in T C sU dnra  d e  l i c c n .

M .«i7 « f . - P o p  la  D ir e c c ió n  c c n c r a l  d e  « »

m ingreso se admiten hasta la edad de 40 años- se qd-
í^ ' if/.Í alumnos que hayan sido aproiiados en los eierciciós m rq

£ | í = f i S i S í S ' 2 SE^ss
t e  S’aTnelll^i"  ̂ conociriieiUos dará S r -
as rnmr. ««uas. Le damos el más completo parabién
ha renTi?ii. ® «spres vas por el elegante cuadro' que no|
m ie ííS b a te ^ ^  representa la topografía 3el referido establecí!

i i i i i l t l i i l g
Iialára a nm ^r J  T «  í  dü^empeiiar poco antes de que )e a r re -  
diciiu prim era oposición de  cátedra de me-
m íio aJi^er or *"" con orn,idad al Reglamento de i -  de
el artículo'fi^ó^i f  i^'^icranescVibir ios aspirantes según
em en 'e t m ^  %  J “ R t-Slíme'ito, versará solrre e l s l -

c«..cep.ore,á...a„íe“ LT.?Txí¡eS'íiL''Sr!;‘;re ';S „ tS ^^^^^

iíH S  3 Í Í " ^

D.* Rosa Valero n  a m̂ .,,;i’, ^^''1” '̂ *" Medina, D.® María Romero,

i a S i f i i s s i ^

V cT?ni?n«f'h ':®"S''?"esse refieren á viudas v huérfanos de médicos 
céülicós V o\ras r s í h l l l ñ S o ^  concedidas á viudas de farma-

Eiilre tan o en ni ^6 profesofes de esta facultad,
haberlas co, ?edido b a s t a t í ? f  "«‘■«idad hay de negarlas? con no 
también se K e í q d n  á^ farmacéuticos, y
íiuega de  la DrSnfa P T u l l®  «“ «  victima en Bri-
cuya^ viuda se coTcedel ^  ^ «« médico á
CÓPiî s* Pítima legislatura se han apartado las
habrá de ÍSulS^alLfna'^MK las anteriores, de dondePensionoG mi 3it,nna falta de equidad.—Asunto es este de las 
pensiones que merece tratarse muy eslensa y formalmente

E L  S IG L O  M É D IC O .
447s  l o s ^ s j í ^ a  s s t e í  f "  ‘í" - -

„„á r , .  J s . l 3 S ! í , r p ; 3 ^ “

res que deben introducirse' en el nrnvpi\n'^,f° ciertas modificacio- 
á las cám aras.-CoilisSu las nrinrfnii^ 'S?' sometido 
los Consejos de disciplina re^pmnlííinH ^  ti®
méijica.c, nombradas por el Rev o ie  entend^L*’”'* unas Comisiones, 
ciptina iiiédicas; nne no n S a n  ^
farniacia fuera de% ueilos pullos en que‘no%rirf^^ también la 
esto surtiéndose de una bolita; que no?e d é § n ic L \T f«  ^
céiuicos sustancia alguna medicinal
suslanci.as, sin recela de nn nrání/'n’ i.̂  mezclada con otras 
sustancias que son del dominiS del Mmercío o rd lta r if  eníi”"

£“ S E S S S ; : S ^
s s s E ~ a » ¿ s ^
principios l ib e ra d  E l ' , S  " se practican los
d is .^ u c h o  de ser Z J ^ ¡ Z ^ Z

i Í £ l i i p i H « s » s :5̂ Í l l s i p H s a » í

i i s l i s f l i s í i i i i i
bable parece; pues que a? cabo es piadosos? Pro-
adquirido práctica y comenzaba á ser Stát di í í í f s  enf’" '” “ '.‘“ i''®
de dejar el puesto para que otro la adquiera á ii ve/
s e j e  los .n.eresos del pobre „o son3a :f3¿s ;3M 3s i „ ; : , Í 3'4 '3“ ',';:

Tadas á la Üiíeccióli de r ^ r ^ r  c o u su lta s  « le ­
al ari. i o del re-? depilo  d e^ l^  r® “ <1“® debe darse
derechos de timbre re sn erí d! ma)® anterior modificando los 
de cuatro páginas detmí?SÍ?oí !« .P « '‘"^dicos que contengan más 
que consten de más de e iq ir ^  ha resuelto que los periódicos 
revistas. saiisLe^n ^ Puhhquen en forma de
tensión total céntimos por numero, siempre que la di­
que hoy tiene la ejemplar no esceda de la
P®rca¿ aumentándose cuatro céntimos
ueda del íipo®se£ádo!! dimensiones ó fracción de él, cuando es-

fra^ icis íoo í^  d o c to r  e n  u ic d lc ln n  d on
ia Escuela de K S f ’ « ‘«dcalico supernumerario y secretario de 
de HisMogia v ¿ e /Z r ¿  de esta córte, acaba de dar á luz una obra 
y por la claridad V 2n'5’q"«.i?®*‘ ios interesantes dalos que contiene 
consultada con pro^veS j .  /'®! está redactada puede ser P echo por todos los aficionados á este género de

-•• • vuiiiy ueuieran

espantados en presencia de los S Í s 0 ,,^ ac, como
á poner dificul ades v trabas Por l - ! r / / T í i P ' " ' ? - ' i « ’ principian 
de esa libertad primitiva y sem -s T a  e t e ^  
creó los títulos profesionales v U esnli^i^,! civilización
á su posesión. En Amériia S iá  suc^dtfnH®.'','' 1’" ''*  «S'O consiguiente
á5n„,e de pnrerp" di“ do 3se3 freís“e IT n T n ’ f  '" '" '" f* ’ anos sin que de buen erado reniin,.!»» Y*.® pasaran muchos
es orJgen^de i n m S s S s í r ^ p S / c o s ! '" ^

C om im ton  c í e n t i f i f í „ . - E l  « o l i l e r n o  rrait«é«  h»
brado una comisión para hacer en Altqico una eSDlo?aeTon^?An.?r 
como SI se tralára de un país desconocido y sSfa?e romiAn.Í 
comisión por estudiar lo mucho que en tiempo mái onorh no Ac raron ios españoles. «i'u mas oportuno espío-

;.5̂ . í  a“ * s e  h a  p u b lic a d o  w e d í o  t,o
Diccionarios tiempo hace anunciados en 

París, uno que lleva el titulo de Diccionario enciclopédico <ía fi^nfinr 
m édxcana iroM .doN uevo  Diccionario de m e Z i T y %  T ^  
prdeíteas. Como salen á un tiempo mismo á \uz v U n  
muchos artículos comunes, será curioso comparar 1J3 uSos con los
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oíros, «otando-aquéllo en que v o l ü S í s  de
DPiinero de dichos Diccionarios cousiara de 20 a i5  volúmenes oe 
Son náffinas en 8.® mayor, de suerte que tendrá al menos tanta
leciu^ra*como el gran Dicciónurie de ctenctas «¿dtco* cuya puhhca- leciura comu ci h ^ jíoz años. El otro solo consla-
S ^ d e ^ lT rfs  volámenes, tanSíien de 800 p&ginas, y ambos han de
llevar figuras intercaladas en el texto.
\ a í Ií  ««  t t f e m i a n  e l  t*'<tbaJo y  e l  m é r i to J —P o r  e l

honoríficas á los individuos de los Consejos de Ingiene publica y 

lanoriosidad.

V A G A H T E S .
l o  rstík  La plata de midieo-eirajano de Casas de Millar, provm- 

e iade Cáceréi- sudotaeion 3.00C rs. de fondos municipales por asistir 
i ío fpobres .  ,  las igualas coa *00 vecinas. Las solieiludes documentadas

** - U  de Valleeas. provincia de Madrid; su dota-
eion 0 500 ta Las solicitudes hasta fin del comento.

I t k  de Villacafias . provincia de Toledo, su po­
blación Í  373 vecinos; su dolscion 3.300 rs. por asistir á 300 pobres, y 
fas igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el 2»

J h a  de médico de Eslarrona y 20 anejos, 
almas, provincia de Vitoria ; su dotación 10,000 rs. Las solicitudes hasta

^ L t ^ d n í r u j a n o  de La Cueva, provincia deBárgos;su dotación 1,000 
reales por la asistencia de los pobres y 80 fanegas de trigo, aOO cántaras 
de casa de valde pagados por los vecinos pudientes. Las solicitudes

da ¿e Fuente el Viejo, provincia de Guadalajara; su
población 135 vecinos; su dotación 300 rs. del presupuesto 
E ^  asisrirá cinco pobre, j  Us igualas cobradas por el profesor. Las 
solicitudes basta el 45 del corriente.

__I,a de boticario y cirujano  de Albalate de Cinca, provincia de
Huesca dolada la primera c o n ? ,500 rs. y la segunda con 5.700 reales 
por dar la medicina 6 asistir á los pobres enfermos respectivamente con­
signados en el presupuesto municipal. Las solicitudes áD . Ramón Cenove- 
ra, propietario en dicha villa.

a n u n c i o s .

LA REFORMA MÉDICA.
Exposición critica de los sistemas de medicina y de las bases íundamenta- 

les.de la ciencia y del arte médicas.

PO R D. MATIAS NIETO S ER R A N O,
Doctor en medicina.

S e - S e  en Madridt librerías de Moya y Plaza calle de (Jar­
re tas y  de B ailly-B ailliere, P laza del P rincipe Alfonso.

a l autor. P laza
de San M iguel, núm ero 8 , cuarto  principal.

APARATOS ELECTRO -M AG N ÉTICO S, CON APLICA- 
cion á  la  medicina. Los hay de todas clases y de varios autores, 
de 300 á  500 rs. y  algo más ; en el gabinete Mpecial de c u r ^  
c io rp o r  medio ¿ l a  licenciado D . Jo sé  Gas-

*^A cóm pafill^¿aL^” no Tam bién hay loa ce­
pillos de Hoffmann (200 r s . ) . y las cadenas de
Pulberm acher (120).

Por todo lo no firmado:
El Siio. de la Redacción. R. Sínfbutos.

PUNTOS Y PRECIOS DE SUSCRICION.
.é̂

8E SUSCRIBE en Madrid. En las Boticas de Plazuela del Cuesta , caUe
in^rerias de D. Leocadio López, calle del P^rm en, numero 27 . Bailly^ C arretas, y  en la IMPRENTA de este periódico, 

de carretas ; l is  íoticas,’librerías y  administraciones de correo siguientes:
Pretil de los C J » i .n n a —o a t í .  Verdueo v Morillas.—R««awi

p r o v i n c i a s .
r.provés V Tío (médico).—Aníííaero, Mii’ de 

Aleañis. Martí y Artigas.-Be-
los Rios.-Ar./a. Tutor.-Ca/B/flt(sd, Zardo-
¡orodo, iJallaina.-Ce w  (ciruianol.-Cdrdoio, Avilés.-Co-
ya.-Caít«/tí», iiorna.-f7¡?«er<is, Sauz y Serra.—
lufm. ’ \rinifio -  Granada, GonzaIez.-««nít‘ítn;o''®. SerranoGerona. Oarrrra.-Co^. Arm»^ Martínez(mMtfo).—ffyar, [)osfet.-//u«/«ít,
(módico/.—/foro, Srvil|a- ,, ' _/Aaa/a£/fl, Bausili.—Mnáo", Tudnri.—3í(i-Monlero.-Hu««fa. 'ludade U m ^^  (médicol.-tfo/n/, Góngora
rB0fl.Carvel.-Mn^/«;«. Rafael C. Pernan-
{médicO.-Marcifl, D. Antonio Gelabert (medico).
iei.-Padrim, ‘ _B cw, Fünt.-Bicjeco.|Rodngiiez.
—Polea. Aranibura.--Po»*<«?‘f ^ , Ars 0 7 ordozgoUia.—Sun/» Domingo• J l« o « e o .  Viuda de Iglesi s - S f l ^
de la Calzada. Cui'jeda--Seffwa, Llovet trordesiUas, Bedoya, (méáico).- 
nez. —Tarníffonfl, Marti.—Terne/, Btanch.—T«á«/o, Sobiran,—
Taro. Rodríguez v T c j a d a _ - ^
T«v, Martínez Macho Velado.-Zarajaii, Heno.

- -  ■JU M e. P l . . e l l e s . - A l m , r ( . , „ „ „ m c , a o ,  d . (« l .r í .  parK m lsr sm» en
l .  Redición no devuelve ■ Une. par. Ion no sn.eti.ore, y nn.T.0  para lo, qne ae taljen .unen.ns.

, . . e . s , .  »da , 0. 1. .  p .v ,l„ e n .,e ,  y . .  en provlneias, Raneo de pone, adviniendo b , de

'  ' n  :nrdTi :r;:rdr::rniiLr,rerero::rt;;e::nT.rer̂ ^^^^^  ̂ . n . n . p , e n i .  d . e , . .  p . .« , e . .
\ \  Par sellos de franqueo de la correspondencia. . • „ p io la r
, ‘0 por libranzas del giro mutuo de Hacienda, á favor de f>. 5 .

'■“; ' “ n \ T ; t : n t . . ~ d : í “ i« .d e e v , .a ,  e b.n dd e,r.;R e,« . y < «n» .e .r.e i dnie. . .d in - p , , .  evUn, .,n .e )..le .

’  l ^ l t o l T i - E s p c i e .  n d . .  en»,.o p.incip.i, en.d .b le» , indn, ,n. din,, ..eep i. . . .  leviade,, de.de nnevn d 1.  nn,.

a, ..I D 1 anua—Cádtí. Verdugo y Morillas—Be«aíes/«, Fidatgo

TnmM Ñovoa--Pan/ePídra, Buceta. —Pamp/ana, Bescansa.—Puer/a i« Sania 
iíarfa Va7derranía.-San/a«rffr, ̂  E«nbaDO.-San/a

Fí*_Siffüiltüit Pardo*—S/ídftic f Alvare?.—7V>/tfdo» Hornan
TuM Nolasco Rodrifrufz*— Mateo.— Valladolid  ̂ Herederos de

ULTRAMAR.
Paerio-Rico D. Juan Vicente Monclova.-San/a flawinja, D. Patricio Rodri- 

a a e z S - S a V ,  D. Ramón l'ifia (médico militar) D.feenito G. Tánage del 
InmprMo d0 libros. -  Caracas, CarreBo hermanos. — Sanifago ie Chile, «creí y 
S s  - S S ^ ^  ü. Narciso Ocboa y « « J O - í- 'r  nírliri ramli^Guauoíit//, Roca.-Goa/ema/a. Zinza.—)fan/ePí¿í«, Ortega.— 
S u a s S i / a ,  O Ramos y Borguella (médico clrujanoj, y D. Juan
Badén (farmacéutico).

fE ROJAS-lmprenla del mismo-WellI fie los Consejos, 3. pral.

Ayuntamiento de Madrid




